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La conquista de Italia y la igualdad de los ordenes 


l. La igualdad de los órdenes 


1. La nobilitas 
patricio-plebeya 


La publicación en el año 367 a.C. 
de las tres leyes propuestas por los tri- 
bunos C. Licinio y L. Sextio marca 
indudablemente un importante pun- 
to de inflexión en la historia de la 
Roma republicana. de manera que 
sin ningún temor puede considerarse 
como cancelación de una época con- 
flictiva y al mismo tiempo punto de 
arranque de unà nueva esperanza. 
Aunque las mencionadas leyes Lici- 
nio-Sextias pretendían sentar la equi- 
paración jurídica entre los dos órdc- 
nes y dar completa satisfacción a las 
tradicionales reivindicaciones de la 
plebe. lo cierto es que tales propósitos 
sólo se cumplieron à medias, pues 
tanto las aspiraciones políticas de la 
aristocracia plebeya como la penosa 
situación de los nexí, de los deudores 
insolventes, no obtuvieron una res- 
puesta completa sino bastantes años 
más tarde. Sin embargo, sí se puede 
afirmar que la publicación de tales le- 
yes significó el inicio de un camino 
sin retorno, y aunque se produjo una 
reacción patricia al clamoroso triun- 
fo de la plebe. las posibilidades de de- 
volver la situación al estado de cosas 
anterior eran prácticamente inexis- 
tentes. A partir de ahora una nueva 


clase dirigente se impone con facili- 
dad, la llamada nobilitas, aristocracia 
que ya no intenta definirse por la san- 
gre sino que es de naturaleza eminen- 
temente política y en cuyo seno son 
admitidos en rango de igualdad patri- 
cios y plebeyos. 

A diferencia del patriciado, la ple- 
be no constituyó nunca una clase ho- 
mogénea, sino que reunía elementos 
muy dispares, característica general a 
todo grupo que se define negativa- 
mente, en este caso concreto como los 
no-patricios. Desde el comienzo de 
su existencia la plebe aparece dirigi- 
da por una élite, con bases económi- 
cas muy similares a las del patriciado, 
y que hace suyas las reivindicaciones 
sociales y económicas de los estratos 
plebeyos menos favorecidos para po- 
der lograr sus propias aspiraciones 
políticas, utilizando para ello la pla- 
taforma revolucionaria que le pro- 
porcionaba la institución del tribuna- 
do de la plebe. Después de varios 
intentos, la aristocracia plebeya con- 
sigue finalmente que le sea reconoci- 
da una participación en la magistra- 
tura suprema mediante una de las 
leyes del 367, hecho al que contribuyó 
decisivamente la ruptura del patricia- 
do y el compromiso acordado con el 
scctor más liberal de este ültimo esta- 
mento. Con el acceso de la plebe al 
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consulado se firma el origen de la no- 

bilitas, es decir, el conjunto de todas 
aquellas familias en que uno de sus 
miembros ha desempeñado una ma- 
gistratura curul, es decir, todas excep- 
to las estrictamente plebeyas y la 
cuestura. 

Durante la nueva década del nuevo 
sistema la regla funcionó con norma- 
lidad, de manera que junto a un cón- 
sul patricio los Fastos mencionan in- 
variablemente otro plebeyo, cumplien- 
do lo establecido por una de las leyes 
Licinio-Sextias. Sin embargo, a partir 
del año 355 comienzan a aparecer co- 
legios consulares compuestos exclusi- 
vamente por patricios, y aunque no 
de forma continua, esta situación se 
mantiene hasta el año 343 inclusive. 
Esta reacción patricia no debc enten- 
derse como un intento por retornar a 
las posiciones anteriores al año 367, 
sino que se encuadra perfectamente 
en el marco de las formas que adopta 
la lucha politica, pero con ciertas re- 
miniscencias del antiguo conflicto 
patricio-plebeyo. Aquellas familias 
plebeyas que más se habían beneficia- 
do de la ley del 367 (Sextios, Licinios, 
Genucios) desaparecen de los Fastos 
consulares, esto es, no vuelven a ocu- 
par la magistratura suprema, y su lu- 
gar es ocupado por otras familias (Po- 
pilios, Plautios, Marcios) que apoyan 
ala aristocracia patricia y promueven 
su total recuperación dcl poder. Entre 
estos nuevos personajes destaca C. 
Marcio Rutilo, quien a la sombra del 
patricio Cn. Manlio consigue ser el 
primer plebeyo que accede a la dicta- 
dura y a la censura, además de de- 
sempenar el consulado en cuatro oca- 
siones. Los patricios se aprovecharon 
sin duda alguna de la desunión exis- 
tente entre la aristocracia plebeya y 
tambiém del descontento de los bajos 
estratos de la plebe hacia sus líderes 
tradicionales: en los años 357 y 352, 
coincidiendo con sendos consulados 
de C. Marcio Rutilo, se publicaron 
unas disposiciones que mejoraban la 
situación de los deudores, bien reba- 


jando la tasa de interés, bien am- 
pliando los plazos de devolución de 
los préstamos. 

La amenaza de que pudiera repro- 
ducirse el monopolio patricio sobre el 
gobierno de la Repüblica provocó 
una fuerte reacción plebeya, que se 
tradujo en la publicación de unas le- 
yes propuestas por el tribuno L. Ge- 
nucio en el año 342 a.C. sobre el mo- 
delo de las Licinio-Sextias. Estas dis- 
posiciones ofrecían un contenido que 
satisfacía tanto a la aristocracia ple- 
beya como a las capas más desfavore- 
cidas de la población romana. Por lo 
que se refiere al primer punto, una ley- 
prohibía que la misma persona repi- 
ticse la magistratura en un plazo infe- 
rior a los diez años; otra, la ocupa- 
ción simultánea de dos magistratu- 
ras, y una tercera permitía que los dos 
cónsules de un mismo año pudieran 


ser plebeyos. Respecto a los estratos 
más bajos de la plebe, de nuevo se le- 


gisló a su favor prohibiendo la usura, 
puesto que era general que los présta- 
mos se hiciesen con una tasa de inte- 
rés superior a la establecida por la 
ley. Aunque la mayor parte de las le- 
yes «políticas» de Genucio no se 
cumplieron a rajatabla, sobre todo la 
primera de ellas, si tuvieron el efecto 
inmediato de frenar las excesivas am- 
biciones del patriciado, aliado en es- 
tos momentos con distinguidas fami- 
lias plebeyas desvinculadas de su an- 
tiguo origen. Como dice E. Ferenczy, 
«la plebe declaraba su unidad frente 
a los intentos de restauración patricia 
y al mismo tiempo expresaba su de- 
terminación por conseguir una com- 
pleta igualdad». 

Las leyes de Genucio abrieron de 
nuevo las puertas del consulado a no- 
tables elementos plebeyos, pero tam- 
bién a alguna familia patricia cuya 
lealtad a la antigua aristocracia ple- 
beya le había valido una cierta margl- 
nación en los años de restauración pa- 
tricia, como es el caso de los Emilios, 


que tras haber ocupado el consulado 
en el año 366 con L. Sextio y en 363 
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con Cn. Genucio, ya no se les vuelve 
a ver sino hasta el 341, uno después 
de la publicación de las leges Genu- 
ciae. Entre los políticos plebeyos que 
entonces hacen aparición merece es- 
pecial consideración Q. Publilio Fi- 
lón, cuya carrera política se asemeja 
bastante a la de Marcio Rutilo y es 
ejemplo por otra parte de constantes 
violaciones a las leyes de Genucio. 
En efecto, Publilio fue cuatro veces 
cónsul, dictador en 339, pretor en 336 
—siendo el primer plebeyo que acce- 
dió a tal cargo— y censor en 332; ade- 
más, fue el primer procónsul que 
hubo en la historia de Roma. Sin em- 
bargo, Publilio se diferencia de Mar- 
cio Rutilo en un aspecto fundamen- 
tal, pues mientras este último servia 
los intereses del patriciado y a ello de- 
bió su carrera, Publilio se define co- 
mo un político de la nobleza plebeya, 
y cn esta línea se encuentran las leyes 
que hizo aprobar como dictador en el 
ano 339 a.C. 

Tres son las leyes atribuidas a la 
iniciativa de Publilio Filón: la prime- 
ra establecia que los plebiscitos obli- 
garán a todos los ciudadanos, y no 


sólo a la plebe; la segunda, que todos 
los proyectos de ley tendrán que tener 
la aprobación previa del Senado an- 
tes de ser llevados antc la asamblea 
popular: y la tercera, que uno de los 
censores necesariamente ha de ser 
plebeyo, pero que también los dos 
pueden pertenecer a este estamento, 
siendo ésta la segunda magistratura 
que se concede a la plebe en virtud de 
una disposición legal. Algunas de es- 
tas leyes tratan de favorecer a la aris- 
tocracia plebeya, situándola política- 
mente en rango de igualdad con el 
patriciado. Aunque algunos autores 
modernos dudan de la historicidad 
de la primera ley de Publilio, consi- 
derándola una anticipación de la lex 
Hortensia del 287, no parece sin em- 
bargo que cuenten con argumentos 
sólidos: hay que tener en cuenta que 
en numerosas ocasiones la eficacia 
inmediata de una ley dejaba mucho 
que desear, por lo que se hacia nece- 
sario legislar de nuevo sobre cl mis- 
mo asunto. Por otra parte, la intro- 
ducción de una norma como ésta es 
perfectamente posible en cl año 339, 
puesto que el término plebiscitum no 
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Sarcófago de L. Cornelio Escipión Barbato, 
procedente de la tumba de los Escipiones. 
(s. IV-III a.C.) Roma, Museos Vaticanos 


Leyes Genuciae: 

Además de estos hechos, encuentro en 
algunos autores que el tribuno de la plebe 
L. Genucio llevó ante el pueblo una propo- 
sición que prohibía la usura; otros plebisci- 
tos también prohibían ejercer la misma 
magistratura con menos de diez años de 
intervalo, desempeñar dos magistraturas el 
mismo año y permitían crear a la vez dos 
cónsules plebeyos. 

Livio, VII.42.1-2 


solamente se aplicaba a las decisio- 
nes tomadas en las asambleas estric- 
tamente plebeyas, en los concilia ple- 
bis, sino también a aquellas emana- 
das de los comitia tributa, asamblea 
ciudadana con una organización in- 
terna similar a la del concilium ple- 
bis, con lo cual se aseguraba la venta- 
ja numérica de la plebe; los comicios 
por tribus comenzaban ya a adquirir 
cierto peso constitucional como órga- 
no legislativo, en clara competencia 
con los comitia centuriata, represen- 
tación asimismo del pueblo pero to- 
mado en su carácter militar. 

La segunda ley de Publilio Filón 
tiene gran importancia constitucio- 
nal, pues intenta regular las relacio- 
nes entre las tres instituciones políti- 
cas fundamentales de la Repüblica, a 
saber, magistraturas, Senado y asam- 
bleas. Los magistrados supremos go- 
zaban de una libertad de movimien- 
tos casi absoluta en el desarrollo de 
sus funciones, ejerciendo una in- 
fluencia decisiva sobre la asamblea, 
que prácticamente se limitaba a apro- 
bar o rechazar las propuestas del ma- 
gistrado que la presidía, sin ninguna 
posibilidad de debate. Este hecho se 
manifestaba en toda su crudeza en la 
elección de los magistrados, pues 
aunque teóricamente esta función co- 
rrespondía a la asamblea, seguía pri- 
mando el antiguo principio magistra- 
tus creat magistratum, es decir, que el 
magistrado saliente proponía a la 
asamblea a aquel que él designaba 
como sucesor, perpetuándose de esta 
manera en determinados grupos o fa- 
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milias la capacidad de ocupar los car- 
gos de responsabilidad. Asimismo, 
por esta facilidad en el trato con la 
asamblea ciudadana, el magistrado, 
practicando una política demagógica, 
podía presentar leyes que tan sólo be- 
neficiaban su popularidad, al tiempo 
que podían perjudicar los intereses 
de la clase dirigente en su conjunto. 
Para evitar situaciones de este tipo, 
Publilio Filón intentó convertir al Se- 
nado en el auténtico árbitro de la 
vida política romana, asegurándole 
una función probouléutica similar a 
la que desempeñaba el consejo (Bou- 
lé) ateniense. Con esta medida el dic- 
tador Publilio sienta las bases del 
nuevo Estado patricio-plebeyo, que 
tendrá siempre en el Senado su prin- 
cipal punto de apoyo, reducto en con- 
secuencia de la nobilitas gobernante. 
Con la limitación del poder del ma- 
gistrado en beneficio del Senado, esta 
ültima institución pasa a ser la piedra 
angular de la constitución republica- 
na y el instrumento que permitirá 
una acción continua en la gestión 
de gobierno. 

Consecuencia inmediata de todas 
estas transformaciones es la apari- 
ción de unas nuevas condiciones en 
la práctica política. El antagonismo de 
clase, la distinción politica entre pa- 
tricios y plebeyos práticamente desa- 
parece, y muestra evidente de ello la 
tenemos en el fácil acceso de los ple- 
beyos, encuadrados en la nueva nobi- 
litas dirigente, a todas las magistratu- 
ras de la República, incluidas aque- 


Leges Publiliae Philonis: 


Publilio fue un dictador muy popular, ya 
que denunció al Senado y publicó tres le- 
yes muy ventajosas para la plebe y perju- 
diciales para los nobles: una, que las deci- 
siones de la plebe (plebiscita) obligarían a 
lodos los ciudadanos; otra, que el Senado 
debía ratificar las medidas propuestas a 
los comicios por centurias antes de la vo- 
tación; y una tercera, segün la cual al me- 
nos un censor debía ser elegido entre la 
plebe. 

Livio, VIII.12.14-16 


La 
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llas que, como la edilidad curul, na- 
cieron como monopolio del patricia- 
do, en justa compensación por la exis- 
tencia de magistraturas estrictamente 
plebeyas. Sin embargo, estas últimas 
siguieron vedadas a los patricios, aun- 
que justo es decir que tales institucio- 
nes estaban perdiendo muy rápida- 
mente la mayor parte de su eficacia 
política desde el momento que los 
plebeyos accedieron con normalidad 
al consulado. Prácticamente habrá 
que esperar al último tercio del siglo 


II a.C. para que el tribunado de la 
plebe, personalizado en los herma- 
nos Graco, recupere su antigua y ori- 
ginaria naturaleza revolucionaria. 
Además de las magistraturas, los 
plebeyos alcanzaron también los sa- 
cerdocios públicos, muestra todavía 
más evidente de la desaparición de 
los contrastes de clase: poco antes del 
año 367, como anunciando el inmi- 
nente triunfo de la plebe, se abrió a 
elementos de este estamento el im- 
portante colegio sacerdotal de los 
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lem a 

duumviri sacris faciundis, ampliado pa- 
ra la ocasión a diez miembros de los 
cuales cinco necesariamente tendrían 
que ser plebeyos. Finalmente, en el 
año 300 a.C. los grandes reductos reli- 
giosos del patriciado, el colegio de los 
augures y el de los pontífices, tuvie- 
ron que ser de la misma manera com- 
partidos entre patricios y plebeyos en 
virtud de lo establecido por la lex 
Ogulnia. 

A partir de estos momentos la lucha 
política es llevada por diferentes grupos 
que surgen en el seno de la nobilitas. 
Tales grupos en ningún momento pue- 
den ser considerados como «parti- 
dos» políticos, pues a diferencia de la 
organización plebeya del siglo V a.C., 
carecían por completo de un progra- 
ma y de unos objetivos que alcanzar 
a largo plazo. Según la antigua termi- 
nología latina, estas facciones res- 
pondían al concepto de amicitia, esto 
es, una alianza de familias e indivi- 
duos que se unen en un momento de- 
terminado para obtener un fin tam- 
bién determinado, primando siempre 
el interés personal. Esta práctica polí- 
tica exige lógicamente la mayor canti- 
dad posible de amici, es decir, de par- 
tícipes del grupo en cuestión, para de 
esta mancra asegurarse con cierta fa- 
cilidad el propósito perseguido. Nos 
encontramos aquí con una de las di- 
ferencias fundamentales entre la an- 
tigua y la nueva clase dirigente de 
Roma, pues mientras que el patricia- 
do. temeroso de perder sus privilc- 
gios. ambicionaba constituirse en 
una casta cerrada. por el contrario la 
nobilitas del siglo IV se presenta como 
un estamento totalmente abierto a la 
participación de nuevos elementos. 
Este dato se observa perfectamente 
en los Fastos consulares, pues si los 
18 cónsules plebeyos que figuran en 
ellos desde el 366 al 342 se reparten 
entre siete familias, a partir del 341, 
tras la publicación de las leyes del tri- 
buno Genucio. el número de hom- 
bres nuevos, de homines novi según la 

terminología al uso, que se incorpo- 
CATT 


ran al gobierno se incrementa nota- 
blemente. 

En las prácticas que asume ahora 
el juego político. un papel muy im- 
portante lo realizan los elementos itá- 
licos, integrados en la vida romana 
como consecuencia de la conquista. 
Por una parte, sc destaca un sensible 
aumento de las clientelas, que pier- 
den ese antiguo carácter personal, re- 
ligioso y económico quc tuvo la insti- 
tución en sus orígenes para conver- 
lirse en verdaderas clientelas políti- 
cas, hecho derivado de que en nume- 
rosas ocasiones la concesión de la 
ciudadanía romana a una comuni- 
dad sometida pasaba casi necesaria- 
mente a través de la formalización de 
un lazo de clientela con un noble ro- 
mano, quien incrementaba así su fuer- 
Za al contar a su favor con un número 
de ciudadanos relativamente elevado 
cuya situación política venía a depen- 
der de la de su patrono. En segundo 
lugar, la influencia itálica se percibe 
también a nivel individual mediante 
la admisión en la clase dirigente ro- 
mana de las aristocracias de las regio- 
nes conquistadas, prueba del enorme 
dinamismo de la nobilitas patricio- 
plebeya. Estos elementos recién in- 
corporados introdujeron una nueva 
savia en la clase dirigente romana, in- 
cluyendo otros intereses económicos 
y políticos que determinaron en gran 
medida el cambio de rumbo en las 
perspectivas exteriores romanas. 


2. Las nuevas condiciones 
económicas y sociales 


Las transformaciones políticas que 
se producen como consecuencia de la 
equiparación política de las clases, 
llevan consigo, formando un conjun- 
to, otras en los órdencs económico y 
social. La Roma del siglo V a.C. se 
había manifestado fundamentalmen- 
te como una República de campesi- 
nos, en la cual la vocación agrícola de 
sus habitantes prácticamente agotaba 
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la totalidad de las dedicaciones eco- 
nómicas. Ciertamente, las actividades 
artesanales y comerciales no habían 
desaparecido del todo, pero el floreci- 
miento que habían alcanzado durante 
el siglo VI vino a interrumpirse a par- 
tir del 475 aproximadamente, en con- 
sonancia con la crisis que afectó en 
esos mismos momentos a las ciuda- 
des de la Etruria meridional mariti- 
ma: aunque su presencia puede toda- 
vía notarse en los anos oscuros del 
siglo V, no cabe la menor duda de 
que la actividad de artesanos y co- 
merciantes decayó a mínimos duran- 
te esa época. Por el contrario. la agri- 
cultura y la ganadería aparecen con 
todo su poder, y aunque desde el pun- 
to de vista tecnológico no existen lo- 
davía explotaciones avanzadas. expo- 
nentes tan sólo de una economía de 
subsistencia. su actividad domina la 
esfera económica e impone sus con- 
diciones a la política y a la social: la 
ley de las XII Tablas. el documento 
histórico de mayor trascendencia 


| todo en cl gran dominio la explota- 


para la historia de Roma en el sigo V 
a. C., refleja precisamente una socie- 
dad campesina estructurada sobre sis- 
temas parentales. 

E] panorama económico y social 
que encontramos en el siglo IV ofrece 
sustanciales diferencias respecto al 
anterior. aunque su base continua 
siendo fundamentalmente agrícola, 
pues la explotación de la tierra era la 
actividad económica que ocupaba un 
mayor número de riqueza, al tiempo 
que la perfecta definición del ciuda- 
dano todavía seguía tomando como 
criterio la condición del propietario 
agrícola. dc adsiduus. Sin embargo, la 
tierra sufre importantes transforma- 
ciones, que afectan sobre todo al régi- 
men de propiedad, con la definitiva 
sustitución de la gran propiedad gen- 
tilicia —todavía amparada por la ley 
de las XII Tablas— por la privada, y a 
la función social que desempeña; asi- 
mismo, los sistemas de explotación se 
modifican, abandonándose sobre 


l4 


Lex Ogulnia 


«Éstos (Cn. y Q. Ogulnii), después de 
buscar mil pretextos para acusar a los pa- 
tricios ante el pueblo, imaginaron, tras mu- 
chas tentativas inütiles, un proyecto de ley 
a propósito para excitar no a la plebe, sino 
a los principales del pueblo y a los consu- 
lares y triunfadores plebeyos, a cuyos ho- 
nores solamente faltaban los sacerdocios, 
que todavía no eran accesibles a todos. 
Como entonces no había más que cuatro 
augures y cuatro pontífices y debía au- 
mentar el número de sacerdotes, pidieron 
que los cuatro pontífices y cinco augures 
que se querían aumentar fuesen nombra- 
dos de los plebeyos. Que el número de 
augures estuviese reducido a cuatro no 
veo medio de explicarlo sino por la muerte 
de dos de ellos, porque es regla invariable 
de los augures que su número sea siempre 
impar, para que las tres tribus antiguas, 
Ramnes, Tities y Luceres, tengan cada 
una el suyo. De manera que si era necesa- 
rio un aumento, era indispensable seguir el 
mismo procedimiento en el número, como 


ción extensiva, que requería un cons- 
tante incremento de propiedades, por 
la intensiva, más tecnica y producti- 
va. Respecto a las otras actividades 
económicas, relegadas a una casi to- 
tal oscuridad durante el siglo V, se 
asiste ahora a un auge de la artesanía 
y del comercio. consecuencia de la 
reinserción de Roma en las grandes 
corrientes del tráfico internacional. 
Un clemento destacado de la nueva 
situación lo encontramos en el auge 
de los pequenos y medianos campesi- 
nos. En general, éstos salieron benefi- 
ciados del conflicto patricio-plebeyo. 
así como de la posterior lucha políti- 
ca entre los diferentes grupos de la 
nobilitas. La estabilidad de este im- 
portante grupo social es fundamental 
para comprender el desarrollo de la 
República, sobre todo el proceso de 
conquista de la peninsula Itálica, 
pues Roma necesitaba incrementar 
las levas para poder afrontar con éxi- 
to su grandiosa política de cxpansión 
militar. Ya durante el siglo V la plebe 
agraria había sido protagonista de la 
defensa del Lacio ante la amenaza de 
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se practicó en esta ocasión, cuando se 
añadieron cinco augures a los cuatro anti- 
guos, para completar el número de nueve, 
a fin de que hubiese tres por cada tri- 
bu. Por lo demás, este número de sacer- 
dotes, tomados todos del pueblo, no ofen- 
día a los patricios más de lo que les ofen- 
dió el reparto del consulado entre los dos 
órdenes, pero tomaban por pretexto "que 
esta innovación se refería a los dioses más 
que a los hombres: que los dioses impedi- 
rían la profanación de su culto; que en 
cuanto a ellos, se limitaban a desear que 
no sobreviniese ningún daño a la repúbli- 
ca”. Estando acostumbrados a verse ven- 
cidos en este género de combates, no fue 
muy obstinada la resistencia, porque con- 
templaba a sus adversarios, no deseando 
ya las supremas dignidades en que antes 
ni siquiera se atrevían a pensar, sino en 
plena posesión de los títulos que habían 
disputado con inciertas esperanzas y con- 
tando ya con numerosos consulados, cen- 
suras y triuntos». 


Livio, X.6.4-8 


los volscos y ecuos, y había utilizado 
este argumento como presión sobre el 
gobierno patricio para ver satisfechas 
sus rcivindicaciones. Estas llegaron 
ciertamente con bastante retraso, pues 
hasta la conquista de Veyes y la ane- 
xión de su territorio no se procedió a 
un reparto masivo de tierras entre la 
plebe más necesitada. A partir de este 
acontecimiento. en el ano 393, la si- 
tuación comenzó a cambiar inclinán- 
dose decididamente a favor del esta- 
mento plebeyo. Aunque todavía en el 
siglo IV se oye hablar de problemas 
agrarios, la realidad es que las condi- 
ciones ya no eran las mismas. 

La importante participación del 
campesinado en la conquista sí fue 
premiada por el gobierno de la nobili- 
tas. que con bastante frecuencia de- 
terminó conceder parcelas de tierra 
sometida. y por cllo convertida en 
ager publicus. entre el proletariado, 
bien mediante asignaciones a título 
individual. o sobre todo a través de la 
fundación de colontas. Las colonias 
eran enclaves situados en puntos es- 
tratégicos y servian a fines funda- 
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mentalmente militares, pero tenían 
también una no menos importante 
función social al constituir vías de es- 
cape para la población más desfavo- 
recida. Las colonias podían ser roma- 
nas o latinas. segün cl derecho por el 
que se rigieran. aunque ambos tipos 
surgían de la decisión del gobierno 
romano. Los colonos actuaban como 
campesinos-soldados, esto es, al tiem- 
po que formaban una tropa en poten- 
cia para, llegado el caso. defender la 
posición ante un ataque enemigo. su 
medio de supervivencia se centraba 
en el cultivo de una parcela de tierra 
que le era entregada con tal fin. De 
esta manera, el proletario se convertía 
en propietario. con lo cual se benefi- 
ciaba tanto él mismo como el gobier- 
no de Roma: este último porque así 
disponía de un mayor número de sol- 
dados, ya que la participación en cl 
ejército ciudadano estaba reservada a 
los propietarios de tierras, al tiempo 
que se libraba de un sector de pobla- 
ción que permanentemente consti- 
tuía, dada su pésima condición eco- 
nómica, un caldo de cultivo apro- 
piado para cualquier movimiento re- 
volucionario: por lo que respecta al 
colono, con este medio se le ofrecian 
mejores perspectivas y cierta posibili- 
dad de progreso, aunque ello com- 
portara en ocasiones, si se trataba de 
poblar una colonia sometida al dere- 
cho latino. la pérdida de la ciudada- 
nía romana. 

Otro importante avance logrado por 
la plebe en el siglo IV se refiere a la 
siempre odiosa cuestión de las deu- 
das. continuo factor de desequilibrio 
social y político en la época inmedia- 
tamente anterior y cuya solución con- 
tribuyó enormemente a la estabiliza- 
ción de la plebe agraria, sin duda la 
más perjudicada por este problema. 
Una de las leyes Licinio-Sextias del 
año 367 se había enfrentado a tan es- 
pinosa cuestión. pero aunque mo- 
mentáneamente salvó la situación, no 
la atacó en su raíz. La posición dc los 
deudores insolventes. atrapados por 


el nexum, era ya algo anacrónico, que 
no se ajustaba a las condiciones eco- 
nómicas del momento, puesto que 
coincidió con el inicio del desarrollo 
de la esclavitud, y que tampoco ser- 
vía de una manera clara a los inte- 
reses del Estado y en consecuencia 
de la nobilitas dirigente. Una situa- 
ción como ésta suponía alimentar 
en el interior de la ciudad una ame- 
naza constante de revuelta o sedición, 
como ya había ocurrido en el siglo V, 
lo cual era doblemente peligroso si se 
vincula a la guerra constante que 
Roma mantenía para imponer su do- 
minio en Italia. Sin embargo, el pro- 
blema tardó en resolverse, pues a pe- 
sar de su evidente crudeza, servía a 
los intereses de los diferentes grupos 
políticos el conservarlo vivo y recurrir 
a él cuando la oportunidad lo pedía, 
a fin de obtener una victoria política 
sobre el adversario. Ya hemos visto 
cómo en los años 357 y 352 se alivió la 
situación de los deudores, y nucva- 
mente en el 347, en plena época de 
reacción patricia pero coincidien- 
do con el consulado de un plebeyo, 
C. Plautio, se volvió a reducir la tasa de 
interés legal —en esta ocasión a la 
mitad— y se mejoraron los plazos de 
devolución. Fue finalmente en el año 
326 cuando se puso término al pro- 
blema suprimiendo la prisión por 
deudas, según lo estableció la lex Poe- 
tilia Papiria, justo en el momento en 
que comenzaba la gran guerra contra 
los samnitas, hechos que tienen una 
relación entre sí bastante evidente. 
Un aspecto de la sociedad romana 
de esta época. muy vinculado a la de- 
saparición del nexum y en general de 
la servidumbre por deudas, es la ex- 
tensión del fenómeno esclavístico. 
Durante la época monárquica y los 
primeros tiempos republicanos el nú- 
mero de esclavos en Roma debió ser 
bastante reducido: siendo una socie- 
dad prevalentemente agraria, basada 
en una estructura de parentela y ca- 
rente de grandes dominios agricolas, 
de latifundia, el papel que podía de- 
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sempeñar el esclavo era realizado por 
los clientes y los nexi. A partir de me- 
diados del siglo IV la situación co- 
mienza a cambiar rápidamente. El 
historiador romano Tito Livio da- 
ta en el año 357 a.C. la aprobación de 
la llamada lex Manlia de vicesima ma- 
numissionum (Livio, VIL 16.7), que 
fijaba un impuesto de la vigésima 
parte del valor del esclavo cuando 
éste era manumitido; se discute sobre 
si tal medida ha de situarse cn la épo- 
ca que dice Livio (E. Ferenczy), o si 
por el contrario es una anticipación y 
su datación cxacta correspondería al 
consulado de A. Manlio Torcuato en 
el año 241 (F. De Martino). Sea lo que 
fuere, lo cierto es que a finales del si- 
glo IV la categoría de los libertos, es 
decir, de los esclavos libertados por 
vía legal y admitidos inmediatamente 
en la ciudadanía, alcanza ya una im- 
portancia de peso en la vida romana, 
lo que implica necesariamente una 
cierta extensión de la esclavitud. 

La expansión romana por la pe- 
nínsula Itálica y el dominio impuesto 
por Roma sobre esta última son fac- 
tores determinantes para comprender 
el fenómeno de la esclavitud en Ro- 
ma. El contacto con las formas eco- 
nómicas del sur de la península, mu- 
cho más desarrolladas que la roma- 
na, fomentó la extensión de la escla- 
vitud. La mano de obra servil se em- 
pleaba fundamentalmente en las gran- 
des explotaciones agrarias, donde sus- 
tituyó a la clientela y otras formas de 
dependencia existentes en cl siglo V. 
aunque también hay que buscarla en 
las actividades cconómicas urba- 
nas. La fuente que alimentaba la es- 
clavitud era la guerra, cuyo carácter 
endémico en la segunda mitad del si- 
glo IV procuró una nada despreciable 
cantidad de esclavos a través de los 
prisioneros, aunque todavía no se al- 
canzan las abrumadoras cifras dcl si- 
glo H a.C.. cuando Roma es ya abicr- 
tamente una sociedad esclavista. 

La conquista de Italia provocó en 
Roma otra importante transforma- 


ción, esto es, la apertura de nuevos 
horizontes económicos. El patriciado 
del siglo V, como ya hemos visto, des- 
cansaba en una economía esencial- 
mente agraria y, desde su puesto diri- 
gente en Roma, encauzaba la política 
exterior de la ciudad en esa dirección, 
en la conquista de tierras cultivables 
que ampliaran su propio fundamento 
económico y social. Por otra parte, la 
coyuntura internacional no era nada 
favorable para cl desarrollo de otras 
actividades como el artesanado y el 
comercio, que durante esta época tan 
sólo sirvieron productos básicos para 
la población. La decadencia de la Etru- 
ria meridional marítima arrastraba 
consigo a la economía latina. Pero 
cuando a comienzos del siglo IV 
Etruria renació, iniciando un despe- 
gue económico de relativa importan- 
cia, la situación romana experimentó 
paralelamente un cierto progreso. La 
actividad arquitectónica, que para es- 
tas épocas puede servir como termó- 
metro de las condiciones económicas, 
adquiere de nuevo un auge notable, 
como lo muestran las construcciones 
vinculadas de una manera u otra a la 
figura de Camilo (templos de Juno, 
Fortuna y Concordia) y sobre todo la 
muralla levantada tras la invasión dc 
las bandas celtas. 

Así pucs, a comienzos del siglo IV 
Roma comienza a interesarse de nuc- 
vo por las actividades artesanales y 
mercantiles, primero de mancra tími- 
da, pero ya a partir de mediados dc 
siglo de forma abierta y decidida, hc- 
cho al que contribuyó determinante- 
mente el contacto más estrecho con 
las economías más desarrolladas de 
Italia y la admisión en cl seno de la 
nobiliras de las aristocracias proce- 
dentes de esas regiones. Esto último 
tuvo evidentes implicaciones en la 
política exterior, y así se han podido 
detectar dos tendencias en la clase di- 
rigente que trataban de imponer sus 
respectivos criterios a la hora de fijar 
las líncas expansivas de la politica ro- 
mana (F. Cassola): por una lado, un 
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Legislación sobre las deudas: 

Menos apreciada por los patricios fue la 
propuesta de ley presentada con éxito, du- 
rante el consulado de C. Marciano y Cn. 
Manlio, por los tribunos de la plebe M. Dui- 
lio y L. Menenio, que prohibía el préstamo 
a un interés superior a la doceava parte. 

Livio, VII.16.1 

Una vez que los ánimos se inclinaron a 
la concordia, los nuevos cónsules decidie- 
ron aligerar la carga de las deudas. De su 
liquidación hicieron un asunto püblico, pa- 
ra lo cual crearon una comisión de cinco 
miembros cuya misión financiera les valió 
el nombre de «banqueros». Su equidad y 
dedicación hicieron que sus nombres figu- 
rasen en todos los anales; eran C. Duilio, 
P. Decio Mus, M. Papirio, Q. Publilio y 
T. Emilio... El pago de muchos de los crédi- 
tos se retrasaba y se dificultaba en razón 
de la mala voluntad de los deudores más 
que por falta de medios. En el Foro se ins- 
talaron unas mesas con el dinero y el teso- 
ro público asumió el pago de estos crédi- 
tos, aunque no sin una garantía para sal- 
vaguardar el interés del pueblo o bien una 
estimación justa del precio de los bienes, 
para liberar al deudor. De esta manera fue 
saldada una enorme cantidad de deudas, 


grupo de naturaleza más marcada- 
mente agraria ponía la vista en las 
regiones agrícolas más ricas de Italia 
(Etruria interna, Umbria); por otro, 
una segunda tendencia pretendía ex- 
tender el área de influencia romana 
hacia zonas más vinculadas a las 
grandes corrientes del tráfico interna- 
cional. En este último grupo jugó un 
papel fundamental la nobleza cam- 
pana, admitida en bloque en la ciu- 
dadanía romana y cuyos intereses 
económicos eran más de naturaleza 
mercantil que agrícola. Sin embargo, 
algunas familias de la propia nobilitas 
romana no dudaron en aliarse con 
ella, pues veían en estas actividades 
un medio cómodo para consolidar y 
ampliar la antigua riqueza consegui- 
da mediante la tradicional explota- 
ción de la tierra. Algunos datos, aun- 
que tomados aisladamente, son por sí 
mismos suficientemente significati- 
vos de la apertura de Roma y de los 
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no sólo sin injusticias, sino además sin 
quejas de ninguna de las partes. 

Livio, VII.21.5-8 

La misma tranquilidad en el interior co- 

mo en el exterior persistió durante el con- 
sulado de T. Manlio Torquato y C. Plautio. 
Se redujo la tasa de interés de la doceava 
a la veinticuatroava, y se repartió el ajuste 
de las deudas en cuatro pagos iguales so- 
bre un plazo de tres años, siendo el primer 
pago exigible inmediatamente. Incluso así 
una parte de la plebe seguía en la penuria 
bajo el peso de las deudas, pero la preo- 
cupación de las finanzas públicas pesó 
más a los ojos del Senado que las dificul- 
tades privadas. 

Livio, VII.27.3-4 

Los cónsules C. Petelio y L. Papirio reci- 

bieron orden de proponer al pueblo que 
en adelante ningün ciudadano, salvo por 
pena merecida y esperando el suplicio, 
podría quedar sujeto con cadenas: de las 
deudas debían responder los bienes y no 
el cuerpo del dendor. Por esta razón pu- 
sieron en libertad a todos los detenidos por 
deudas y se tomaron disposiciones para 
que en adelante ningún deudor pudiese 
ser reducido a prisión. 

Livio, VIII.28.8-9 


der: a partir del 335 aproximadamen- 
te Ostia se convierte de manera defi- 
nitiva en el puerto de Roma; en el 311 
se crean dos magistrados especiales 
para los asuntos navales (duumviri 
navales); entre 306 y 302 Roma sella 
una alianza con Rodas, la gran po- 
tencia marítima del mar Egco; en 273 
el rey Ptolomeo II de Egipto envía 
una embajada a Roma; además, du- 
rante esos años finales del siglo IV e 
iniciales del III a.C. los tratados entre 
Roma y Cartago proliferan. 

Si la apertura hacia el exterior y el 
desarrollo económico de Roma inte- 
resaban a un sector importante de la 
nobilitas, también otras categorías de 
la población se beneficiaron enorme- 
mente del cambio de rumbo impreso 
a la política romana. Las clases urba- 
nas, decadentes en la época anterior, 
renacen de sus cenizas presentándose 
como un grupo en claro crecimiento 
numérico y en auge económico y so- 
cial. Dedicadas a la artesanía y al co- 
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mercio, estas clases hacen acto de pre- 
sencia en Roma exigiendo el lugar 
que les corresponde y que les ofrece 
la nueva situación económica, y sus 
resultados no se hacen esperar: el de- 
sarrollo de las obras públicas, tanto 
religiosas como civiles, y la produc- 
ción artesanal —alguna de excepcio- 
nal calidad, como la célebre cerámica 
del «taller de las pequeñas estampi- 
llas», u otras de origen etrusco o falis- 
co pero fabricadas en Roma («Gruppo 
Fluido», «Gruppo del Foro», platos de 
«Genucilia»)— son claras manifesta- 
ciones de unas actividades que las re- 
formas políticas llevadas a cabo por 
el censor Appio Claudio tratarán de 
dignificar. 

Un nuevo elemento que denota la 
expansión económica de Roma y su 
integración en los circuitos interna- 
cionales lo constituye la moneda. El 
origen de la moneda romana es en la 
actualidad una de las cuestiones más 
debatidas sobre la época republicana, 
sin que los problemas que planteó la 
autoridad de Th. Mommsen en el si- 
glo pasado hayan encontrado todavía 
una respuesta totalmente satisfacto- 
ria. Dos son las principales teorías 
existentes sobre la primera fase de la 
política monetaria romana. La llama- 
da «teoría tradicional», basada en las 
indicaciones de Plinio y Livio (Pli- 
nio, Hist. Nat, XXXIII. 42-46; Livio, 
Periochae, 15), sitúa el inicio de la acu- 
ñación en bronce en la segunda mi- 
tad del siglo IV y las primeras emisio- 
nes del denario de plata en el ano 
269/268 a.C.; por otra parte, entre fi- 
nales del siglo IV y comienzos del IIT 
Roma habría emitido, utilizando ce- 
cas campanas y con pesos vinculados 
al área griega, unas series de monce- 
das de bronce y plata con tipos grie- 
gos y la leyenda ROMA o ROMANO. 
Opuesta a ésta surgió una nueva in- 
terpretación en los círculos numis- 
máticos del British Museum de Lon- 
dres que propugnaba una cronología 
más baja. datando los inicios de la 
acuñación de la moneda de plata, el 


denario, en el 187 a.C.; sin embargo, 
cl hallazgo de denarios en la antigua 
ciudad siciliana de Morgantina, en 
un contexto arqueológico datado en 
torno al 210, ha obligado a elevar la 
cronología. 

Roma conocía ya con anterioridad 
la utilización de unos trozos de metal 
cuya introducción era atribuida al rey 
Servio Tulio para facilitar los inter- 
cambios comerciales. Este primer ob- 
jeto premonetal recibió el nombre de 
aes rude y no tenía apenas una aplica- 
ción local, pues los intercambios no 
pasaban de ser simples trueques entre 
productores, por lo que su destino se 
dirigía hacia el comercio internacio- 
nal. En un segundo momento el aes 
rude evolucionó hacia el llamado aes 
signatum, en el cual se dejó sentir con 
mayor fuerza la presencia de la ciu- 
dad que respaldaba el valor que con- 
tenia, como lo muestra la inscripción 
ROMANOM que aparece en algunos 
ejemplares. Pero fue como conse- 
cuencia del contacto con los ambien- 
tes más desarrollados del sur de Italia 
cuando Roma entró de una manera 
decidida en la economía monetal. En- 
tonces comenzaron a fabricarse las 
primeras monedas de bronce fundi- 
do, el llamado aes grave, que en una 
segunda emisión presenta ya en el re- 
verso la proa de nave, tipo distintivo 
dc la moneda de bronce romana du- 
rante la Repüblica. Un tercer grupo 
de monedas ofrece fuertes diferencias 
respecto a los anteriores: son piezas 
de plata, acuñadas y no fundidas, con 
la leyenda ROMA o ROMANO y con 
una circulación prácticamente limi- 
tada al área campana, lo que ha he- 
cho suponer, así como por sus carac- 
terísticas tipológicas y metrológicas, 
que fueron acuñadas en cecas de es- 
ta región. 

Si a primera vista resulta evidente 
que la decisión de integrarse en los 
circulos monetarios responde a nece- 
sidades económicas, en ningún mo- 
mento pueden olvidarse las razones 
políticas, tan importantes o más que 
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las anteriores. A partir de mediados 
del siglo IV a.C. Roma se está trans- 
formando paulatinamente en una po- 
tencia imperialista, y en este contexto 
la moneda se convierte en un instru- 
mento eficaz de control de los movi- 
mientos financieros de los pueblos 
sometidos e Integrados en su alianza 
y al mismo tiempo en un medio de 
propaganda política. Por ello, este ins- 
trumento fue adaptado a las exigen- 
cias del ambiente socioeconómico al 
que era destinado: en Campania, don- 
de desde antiguo circulaba la plata 
modelada sobre los sistemas ponde- 
rales griegos, Roma continúa con la 
misma tradición acuñando didrac- 
mas, pero con una leyenda que indica 
claramente la potencia política que la 
emite, es decir, la propia Roma; por el 
contrario, de cara a los pueblos de la 
Italia central, donde el bronce siem- 
pre había actuado como patrón de 
cambio, Roma crea una moneda, el 
aes grave, de bronce y con el peso de 
una libra itálica, 


3. Las reformas de Appio 
Claudio y otras medidas de 
carácter democrático 


Uno de los personajes más intere- 
santes de la nobilitas romana de esta 
época es sin duda Appio Claudio Ce- 
co, quien ocupó la censura en el año 
312 a.C. Pertenecía Claudio a una de 
las familias tradicionalmente más 
conservadoras de Roma, con antece- 
dentes que habían intervenido activa- 
mente en episodios trascendentales 
de la historia de Roma, pero siempre 
dando muestras de un excesivo orgu- 
llo aristocrático y una defensa a ul- 
tranza de sus privilegios. Recuérden- 
se por ejemplo al Ap. Claudio pre- 
sidente del decenvirato en los años 
451 y 450, o su homónimo que desta- 
có como ferviente opositor a las leyes 
Licinio-Sextias en el 367 a.C. El Ap. 
Claudio censor conservaba cierta- 


mente en su personalidad este com- 
ponente familiar que le hacía en oca- 
siones ser violento. imponer sus ideas 
con fuerza y en definitiva poner una 
excesiva vehemencia en sus actos, y 
de ahí esas acusaciones de tirano y 
toda la propaganda anti-claudiana 
que circulaba por Roma y de la cual 
Livio se hizo su futuro portador. Sin 
embargo, en sus actuaciones políticas 
la influencia de la tradición familiar 
no es tan fuerte, pues el odio hacia los 
plebeyos como característica funda- 
mental de la gens Claudia desaparece 
totalmente en Ap. Claudio, quien per- 
fectamente integrado en las coorde- 
nadas de su tiempo, trató de dar nue- 
vos impulsos a la vida política de su 
patria. 

La primera magistratura que de- 
sempeñó Ap. Claudio fue la censura, 
cargo que ocupó en el año 312 y que 
le proporcionó la plataforma adecua- 
da para llevar adelante sus proyectos. 
El control de las finanzas del Estado 
le permitió realizar una importante 
política de obras públicas: Claudio 
fue el iniciador de dos tipos de cons- 
trucciones que más contribuyeron a 
inmortalizar cl nombre de Roma, los 
acueductos y las calzadas. Gracias a 
la iniciativa de Claudio, durante su 
censura se construyó la via Appia, cal- 
zada de piedra que enlazaba Roma 
con Capua, siguiendo el trayecto de 
una antigua ruta comercial que unía 
la Etruria meridional con Campania; 
como ha puesto en relieve J.M. Rol- 
dán, esta obra es un claro reflejo de 
los intereses económicos y políticos 
de esc grupo de la nobilitas. en el cual 
militaba Claudio, que perseguía una 
política de apertura hacia cl exterior y 
de entronque con las grandes corrien- 
tes internacionales. La segunda obra 
del censor Claudio fue la construc- 
ción del primer acueducto que cono- 
ció Roma, el 4qua Appia, que a lo lar- 
go de más de 16 km. conducia el agua 
hasta la ciudad. La construcción de 
esta obra indica que Roma había cre- 
cido notablemente y que ya no basta- 
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| ban, para cubrir las necesidades de 
agua de la población, los propios re- 
cursos hídricos del lugar, que segün 
el testimonio de Frontino hasta ese 
momento habían sido suficientes pa- 
ra alimentar de agua a los romanos 
(Frontino, Sobre los acueductos, 4.1). 
De nuevo se manifiesta aquí la dedi- 
cación de Appio Claudio hacia los ele- 
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mentos urbanos de la población, pun- 
to importante en su trayectoria polí- 
tica. 

Pero además de por las obras pú- 
blicas, la censura de Claudio se ca- 
racterizó por dos importantes medi- 
das políticas: una lectio Senatus que se 
podría calificar como revolucionaria 
(Livio, IX.29.5-8; Diodoro, XX.36.3-5) 
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y un cambio en cl sistema de distribu- 
ción de los ciudadanos en las tribus 
(Livio, 1X.46.10-11; Diodoro, XX.36.4). 
La primera de ellas fue la consecuen- 
cia de un plebiscito propuesto por el 
tribuno Ovino unos afios antes y que 
trasladaba de los cónsules a los cen- 
sores la facultad de elaborar las listas 
del Senado (lectio Senatus). Los testi- 
monios disponibles sobre esta acción 
de Ap. Claudio no son unánimes, ya 
que Livio dice que el censor privó de 
la condición de senador a destacados 
ciudadanos, actuando totalmente en 
contra de la costumbre existente has- 
ta el momento, afirmación que es ne- 
gada categóricamente por Diodoro, 
segün el cual Claudio no ignoró a los 
senadores anteriores; ambos autores 
concuerdan sin embargo en cl dato 
de mayor importancia, a saber, que 
Claudio designó como miembros del 
Senado a hijos de libertos, medida 
que escandalizó a toda la sociedad. 

La lectio Senatus realizada por este 
censor provocó inmediatamente fuer- 
tes reacciones en contra y no pocos 
enfrentamientos entre la clase políti- 
ca. Segün Tito Livio, que adopta una 
postura claramente desfavorable ha- 
cia Appio Claudio, el colega de este 
último en la magitratura, cl plebeyo 
C. Plautio, dimitió de su cargo en pro- 
testa por la manera en que se había 
conducido Claudio, y los cónsules del 
año 311 declararon nula tal acción 
pretextando que se había llevado a 
cabo bajo el espíritu del favoritismo y 
del capricho. 

La interpretación de estos aconteci- 
mientos ha suscitado diversas opinio- 
nes entre los estudiosos modernos, 
que procuran comprender cl verda- 
dero alcance histórico de esta medida 
y si verdaderamente tuvo una conti- 
nuidad o si se quedó en un mero acto 
testimonial por parte de Claudio. Lo 
cierto es que los libertos comenzaban 
a scr en Roma un grupo bastante de- 
finido y con cierta fuerza política, 
consecuencia de su dedicación eco- 
nómica dirigida hacia aquellas activi- 
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dades urbanas que, como el artesana- 
do y el comercio, poco a poco iban 
imponiendo sus criterios en las direc- 
trices de la política romana. Un ejem- 
plo significativo de esta categoría so- 
cial lo encontramos en Cn. Flavio, 
hijo de un liberto y perteneciente al 
circulo de Ap. Claudio, de quien fue 
amanuense; Flavio llegó a entrar en 
el Senado y a ocupar el tribunado de 
la plebe y la edilidad curul, esta últi- 
ma en el año 304. Inspirado por Clau- 
dio, siendo edil curul Flavio publicó 
las legis actiones, es decir, las normas 
que regulaban el procedimiento civil 
y el calendario, con lo cual se opuso a 
la privilegiada situación de que goza- 
ban los pontífices en el campo judi- 
cial, acabando de entregar el conoci- 
miento del derecho a todos los ciu- 
dadanos. 

La segunda medida de Appio Clau- 
dio hace referencia a la organización 
de los comicios por tribus, cuya es- 
tructura trata de reformar mediante 
un cambio en el modo de distribu- 
ción de los ciudadanos en las tribus. 
Aqui nos encontramos de nuevo con 
una falta de acuerdo entre nuestros 
dos principales testimonios, pues Dio- 
doro dice que Claudio permitió que 
cada ciudadano se inscribiese en la 
tribu que quisiera, mientras que para 
Livio la reforma consistió en distri- 
buir a los humiles de la ciudad entre 
todas las tribus, y no solamente en las 
cuatro urbanas. En la actualidad aún 
se discute bastante sobre cuál fuc el 
sentido exacto de la reforma, sobre 
todo por lo que se refiere a la signifi- 
cación de la palabra humiles que apa- 
rece en Livio, esto es qué es lo que se 
esconde detrás de cste término, ana- 
crónico para la época que se trata. Se 
han dado diversas Interpretaciones, 
como proletarios, libertos, extranje- 
ros nacionalizados, etc., pero lo cierto 
es que ninguna de estas equivalencias 
consigue convencer totalmente. De 
todas maneras, los efectos de csta re- 
forma no dejaron de ser momentá- 
neos, pues unos años más tarde, du- 
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Obra de Appio Claudio: 


Aquel año se distinguió también por la 
memorable censura de Ap. Claudio y C. 
Plautio. Sin embargo, la posteridad con- 
servará con más agrado la memoria de 
Appio porque construyó una vía y trajo 
agua a Roma, trabajos que terminó él solo. 
No atreviéndose su colega a arrostrar las 
enemistades y odios de que fue causa la 
revisión del Senado, había abdicado la ma- 
gistratura. Appio, que había heredado de 
su familia la obstinación de carácter, con- 
servó sólo la censura. Por autorización de 
este mismo Appio, los Potitios, en pose- 
sión de servir el altar principal de Hércules, 
para liberarse de este ministerio, adiestra- 
ron esclavos públicos para las ceremonias 


de culto. 
Livio, 1X.29.5-9 


Flavio había sido elegido edil por la fac- 
ción del Foro, robustecida durante la cen- 
sura de Ap. Claudio, quien previamente 
había degradado el Senado admitiendo a hi- 
jos de libertos. Como nadie tuvo en cuenta 
esta selección y privado Appio de la in- 
fluencia que había creído lograr en el Se- 
nado, corrompió el Foro y el Campo de 
Marte distribuyendo a los ciudadanos más 
humildes en todas las tribus; tal indigna- 
ción suscitó la elección de Flavio, que la 
mayor parte de los nobles se despojaron 
de sus anillos de oro y sus medallas. 
Livio, 1X.46.10-12 


rante la censura de Q. Fabio Rulliano 
en el 304 a.C., la situación volvió de 
nuevo a su estado anterior al ser relc- 
gados los humiles a las cuatro tribus 
urbanas (Livio. 1X.46.14). 

Aunque se desconozca el mecanis- 
mo exacto dc csta medida, lo que sí 
parece menos confuso es la finalidad 
que perseguía Claudio. A tenor de la 
expresión de Livio forum et campum 
corrupit, «corrompió el Foro y el Cam- 
po de Marte», resulta evidente que lo 
que pretendía este censor era alterar 
la composición de las asambleas ciu- 
dadanas, es decir, de los comicios por 
tribus, que se reunían en el Foro, y de 
los comicios por centurias, convoca- 
dos en el Campo de Marte. La trans- 
formación consistía en favorecer a los 
elementos urbanos, más próximos a 
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las posturas políticas de Claudio, que 
aunque no constituían probablemen- 
te mayoría numérica respecto a los 
rurales, su representación en la asam- 
blea era proporcionalmente muy in- 
ferior, pues estaban recluidos en cua- 
tro tribus frente a las 27 que alber- 
gaban a los propietarios rurales. 

Las reformas de Appio Claudio pue- 
den ser consideradas como democrá- 
ticas, y asi han sido interpretadas en 
numerosas ocasiones; democráticas 
en el sentido de que pretendían esta- 
blecer una mayor igualdad política 
entre las diferentes categorías socia- 
les que conformaban el cuerpo cívico 
romano, al igual que sucederá con 
otras medidas aprobadas con poste- 
rioridad, como la ya mencionada pro- 
tagonizada por el edil pro-claudiano 
Cn. Flavio en 304. Sin embargo, hay 
que tener presente que la ideología 
democrática como se entendía en el 
mundo griego clásico está práctica- 
mente ausente en la concepción polí- 
tica romana, que siempre se dirigió 
hacia una oligarquía: las tendencias 
democráticas no son consecuencia de 
la propia cvolución del sistema repu- 
blicano, sino más bien del juego poli- 
tico practicado por la nobilitas. 

Bajo esta perspectiva se puede com- 
prender mucho mejor el significado 
último de las reformas de Ap. Clau- 
dio, pues como ha puesto de mani- 
fiesto J.M. Roldán, al ser partícipe 
este censor de los nuevos intereses 
económicos vinculados a los grupos 
«internacionalistas», era más conve- 
niente apoyar a las clases urbanas 
que no a las rurales, mucho más apc- 
gadas a una política conservadora y 
de expansión agraria. Defendiendo a 
los humiles, Ap. Claudio daba nuevos 
impulsos a sus propios intereses y a 
los del grupo al cual pertenecía. Por 
ello no debe resultar extraño encon- 


- trar ciertas aparentes contradicciones 


en las actitudes adoptadas por este 
personaje. como por ejemplo el ha- 
berse opuesto fervientemente a la ad- 
misión de plebeyos en los colegios sa- 
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cerdotales de augures y pontífices y el 
haber propiciado la formación de co- 
legios consulares compuesto exclusi- 
vamente por patricios, hechos que a 
primera vista parecen oponerse al es- 
píritu que guió sus reformas como 
censor. Tanto una actitud: como otra 
se explican perfectamente en el con- 
texto de la praxis política de la nobili- 
fas, y así vemos cómo ese mismo Fa- 
bio Rulliano que desde su magistra- 
tura de censor en el 304 había ataca- 
do la reforma de las tribus realizada 
por Ap. Claudio, en el año 300 propi- 
ció a su vez, a través de sus protegidos 
los hermanos Ogulnios, la aceptación 
de elementos plebeyos como augures 
y pontifices. 

Segün vimos con anterioridad, Ro- 
ma estaba dominada por dos faccio- 
nes con opuestos intereses económi- 
cos y sociales y de la lucha constante 
entre ellas se benefició el pueblo en 
general. dando lugar a la aparición 
de esas medidas de carácter democrá- 
tico. El historiador húngaro E. Fe- 
renczy ha señalado unos «dobletes» 
que perfectamente señalan sobre cl 
plano legislativo la dinámica de esta 


lucha: en el año 304, Q. Fabio Rullia- 
no suprime los efectos de la reforma 
de las tribus de Ap. Claudio, contes- 
tándole éste con la publicación de las 
legis actiones por parte de Cn. Flavio; 
en el año 300, el primer grupo hace 
aprobar la mencionada lex Ogulnia 
sobre los sacerdocios, claramente fa- 
vorable a la aristocracia plebeya, 
mientras que la segunda facción in- 
tenta proteger a todos los ciudadanos 
con la publicación de la lex Valeria de 
provocatione, aprobada a iniciativa 
del cónsul M. Valerio Corvo y que es- 
tablecía la posibilidad de recurrir al 
pueblo (provocatio ad populum) por 
parte de todo ciudadano condenado 
por un magistrado. 

En general puede afirmarse que la 
postura de la plebe ante estos enfren- 
tamientos políticos fue de cierta pasi- 
vidad. La plebe rural había perdido 
su antiguo espíritu revolucionario y 
se transformó en un cstrato conser- 
vador, incapaz de promover una ac- 
ción democrática con el mismo em- 
puje con que había combatido en el 
siglo V a.C.: una vez suprimido el ne- 
xum y solucionada la cuestión agraria 
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gracias a la política colonial, la plebe 
rural se convirtió en un sujeto pasivo 
de la vida püblica romana. lan sólo 
en el año 287 resurgió de su letargo y 
renació en parte ese carácter revolu- 
cionario de la plebe, acuciada por 
una mala situación cconómica pro- 
vocada por la tercera guerra samnita. 
El episodio que entonces protagonizó 
la plebe no se conoce en sus detalles, 
pues el relato de los analistas, y en 
concreto el de Livio, se han perdido 


Busto de carácter votivo procedente 


de Campania 
(siglo Ill a.C.) Berlín, Staatliche Museum). 


para esta época. Parece que fue de 
nuevo a causa de los deudores, cuya 
reaparición sería consecuencia de esa 
crisis, cuando se produjo una retirada 
de la plebe al monte Janículo; el Se- 
nado decidió nombrar dictador al 
plebeyo Q. Hortensio, quien logró 
persuadir a los sediciosos a cambio 
de ciertas medidas legales que cum- 
plieran sus reivindicaciones. Sin em- 
bargo, la ley propuesta por Hortensio 
no tiene nada que ver con los deudo- 
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res, al menos hasta donde llegan 
nuestros conocimientos: esta ley se 
centraba en los plebiscitos, estable- 
ciendo definitivamente que «lo que la 
plebe ordene obligará a todos los ciu- 
dadanos» (ut eo iure quod plebs statuis- 
set omnes Quirites tenerentur: Aulo Gc- 
lio, Noches áticas, XV.27.4); otra dis- 
posición, incluida en la misma ley 
muy probablemente, convertía los 
días de mercado en hábiles para la 
administración de la justicia (Macro- 
bio, Saturnalia, 1.16.30), lo cual facili- 
taba este servicio a los campesinos, 
quienes normalmente se desplazaban 
a la ciudad durante las nundinae, cs 
decir, en los días de mercado. 

La lex Hortensia favorecía clara- 
mente a la plebe rural. Los plebisci- 
tos, es decir, las decisiones tomadas 
en las asambleas plebeyas, adquieren 
ya de una manera definitiva fuerza de 
ley, lo cual implica que obliga a todos 
los ciudadanos, incluidos los patri- 
cios; de esta manera se cumple un 
largo proceso que tiene en las leyes de 
Publilio Filón un firme punto de refc- 
rencia. Es opinión generalizada que a 
partir de estos momentos los concilia 
plebis desaparecieron del panorama 
institucional republicano, integrán- 
dose en los comicios por tribus, asam- 
blea con idéntica estructura interna 
pero que reüne al conjunto de los ciu- 
dadanos. Sin embargo, otros auto- 
res sostienen que la asamblea plebe- 
ya pervivió, pero elevada al rango 
constitucional, proporcionando un 
instrumento legislativo mucho más 
ágil que no estaba sometido al com- 
plejo procedimiento de las asambleas 
comiciales: sólo así se explicaría el 
fuerte impacto de la ley (F. De 
Martino). 

Por otra parte, tanto la ley Horten- 
sia como otras muchas disposiciones 
del siglo IV, denuncian la gran im- 
portancia que poco a poco van adqui- 
riendo las comicios por tribus. La or- 
ganización centuriada había entrado 
en una fase crítica, puesto que prácti- 
camente se había convertido en una 
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asamblea política y perdido todos sus 
vínculos con el ejército, del cual ha- 
bía sido el reflejo pero que tras la re- 
forma manipular ambas institucio- 
nes seguían caminos diferentes. La 
asamblea centuriada tenía una orga- 
nización interna que ya no respondía 
a la realidad del momento, lo cual 
chocaba con los comicios por tribus, 
que con un funcionamiento mucho 
más cómodo y una representatividad 
más justa, se iba convirtiendo en la 
principal institución legislativa de la 
constitución republicana. Este con- 
traste no podía conducir sino a una 
reforma de los comicios por centu- 
rias, lo que efectivamente sucedió po- 
co después de mediados del siglo IIT: 
la reforma consistió en introducir en 
la organización centuriada el criterio 
de la tribu, con lo cual esta ültima se 
convierte en la auténtica unidad de 
voto, lo que unido a una alteración 
del nümero de centurias, desplaza ha- 
cia las clases medias la responsabili- 
dad de la decisión final de la asam- 
blea, privando así a los grandes pro- 
pietarios del monopolio que habían 
gozado durante dos siglos. 

El siglo IH a.C. significa pues la 
época dorada de las clases medias ru- 
rales, quizas el único momento de la 
historia de Roma en que puede ha- 
blarse de cierto espíritu democrático, 
aunque siempre guiado por las pode- 
rosas familias de la nobilitas, que des- 
de el Senado controlaban la mayor 
parte de los resortes del poder. Este 
«dominio» de las clases medias se 
basaba en su estabilidad económica y 
social, consecuencia de la conquista 
de Italia y de la política de coloniza- 
ción, pero sin olvidar el beneficio que 
la praxis política de la nobilitas les 
procuró. La solidez de estas clases 
quedó respaldada tras su triunfo en la 
primera guerra pünica y la consi- 
guiente extensión del dominio roma- 
no, pero ya no pudo resistir los estra- 
gos causados por la guerra de Aníbal, 
que dejó el camino libre a la consoli- 
dación de la oligarquía senatorial. 
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Il. La conquista de Italia 


1. La disolución de la 
liga latina 


Las relaciones de Roma con Caere 
no constituyen el único testimonio de 
las aspiraciones romanas al iniciar su 
expansión marítima. Poco después. 
en el 348 a.C., Roma firmó con Carta- 
go un nuevo tratado. Polibio (III. 24, 
1) señala que en virtud de él, Roma se 
comprometía a no comerciar más allá 
del Kalon Akroterion —el Cabo Bon, 
que se extiende ante Cartago— y de 
Mastia Tarseion, en el litoral hispano. 
así como cn las aguas de Cerdeña y 
Africa. Sólo la Sicilia cartaginesa y el 
mismo puerto de Cartago estaban 
abiertos a los comerciantes romanos. 
Los cartagineses, por su parte, se obli- 
gaban a no causar daño alguno a las 
ciudades sometidas a Roma y a no 
ocupar ninguna fortaleza sobre la cos- 
ta del Lacio. 

Aunque el texto del historiador 
griego Polibio es muy polémico, na- 
die duda —como sucede con el pri- 
mero— de la historicidad de este se- 
gundo tratado romano-cartaginés, re- 
lacionándose con la necesidad roma- 
na —amenazada por Siracusa— de 
buscar en Cartago un aliado y con el 
deseo. manifestado en otros ámbitos, 
de continuar la misión de los etruscos 


en ltalia. En el 343 hubo una renova- 
ción del tratado que reafirmaba los 
intereses romanos en el Lacio. 

A partir de mediados del siglo IV. 
iniciada pues su presencia en el Me- 
diterráneo, Roma anexionará defini- 
tivamente el Lacio. Los analistas ro- 
manos, en su afán de justificar mo- 
ralmente la actitud imperialista de 
Roma, crearon una nebulosa sobre el 
relato de los hechos históricos que di- 
ficulta en ocasiones la labor de la mo- 
derna investigación. Pero un nuevo 
elemento emerge con claridad: el 
pueblo samnita. 

Corresponde el Samnio a la alti- 
planicie interna del centro de la Italia 
meridional, delimitado al norte por el 
río Sangro, al sur por el Ofanto y las 
tierras de los lucanos, al este por la 
Apulia y al oeste por la llanura cam- 
pana y el territorio de los auruncos, 
sidicinos y latinos. 

Su característica predominante, la 
configuración montanosa de sus tie- 
rras, fue la causa principal de su ais- 
lamiento material y cultural durante 
siglos. La abundancia de agua favore- 
ció una economía agrícola y pastoril; 
el suelo era, sin embargo, poco gene- 
roso y difícil de trabajar, lo que obli- 
gaba a cultivar en ocasiones a alturas 
sorprendentes. Otras actividades, co- 
mo las industriales. no eran posibles 
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dada la pobreza minera de las mon- 
tañas. Estas insuficiencias, unidas a 
una cierta densidad de su población 
en época histórica, explican las incvi- 
tables emigraciones, a gran escala, de 
los samnitas sobre las fértiles regio- 
nes limítrofes, siempre expuestas a 
los ataques de estas gentes. 

Los samnitas constituían, pues, un 
pueblo temible. Controlaban un terri- 
torio calculado en unos 15.000 Kms? y 
representaban la más vasta unidad po- 
lítica de la Italia del siglo IV. Estaban 
organizados bajo la forma de una 
liga o alianza de tribus, que Livio lHa- 
ma civitas Samnitium, de las que nor- 
malmente son citadas cuatro: los ca- 
recinos, pentros, caudinos e hirpinos. 
Es posible que entre ellas hayan exis- 
tido vínculos religiosos y sacrales, pe- 
ro eran fundamentalmente los objeti- 
vos políticos y militares los que las 
unían. 

La conciencia nacional de los sam- 
nitas, pese a esta estructura, estaba 
muy desarrollada. La liga disponía de 
un consejo que concentaba la política 
unitaria, integrado por representantes 
de cada una de las tribus. Existían al- 
gunos centros urbanos en el Apenino 
central, como Bovianum o Malven- 
tum, pero ninguna capital que ofre- 
ciese una meta definitiva para un ata- 
que masivo. Aparte de la inaccesibi- 
lidad de sus montañas, la seguridad 
del Samnio descansaba sobre un cjér- 
cito, muy numeroso y bien equipado, 
que no era de ninguna forma inferior 
al de Roma. 

Los samnitas hacen su aparición 
en la historia en el 354 a.C., año en el 
cual estipularon un tratado con Ro- 
ma. Sobre este tratado se ciernen va- 
rias interrogantes: ¿por qué fue firma- 
do y cuáles fueron sus términos? Tra- 
dicionalmente se ha interpretado co- 
mo una alianza militar para hacer 
frente al tumultus gallicus, pero recien- 
temente E.T. Salmon lo ha puesto en 
relación con intereses en el' valle me- 
dio del Liris. Para ambos pueblos es- 
ta zona era de gran importancia y un 


acuerdo dividía este territorio —vols- 
co— en esferas de intereses, estable- 
ciéndose con claridad dónde se en- 
contraba la línea que ninguno de los 
dos debía sobrepasar; el mismo río se- 
ñalará en el futuro por su margen de- 
recha el límite oriental de la zona ro- 
mana y por su izquierda el occidental 
de la zona samnita. 

Aliándose los dos Estados podrían 
afrontar sus respectivos problemas en 
un momento de formación y consoli- 
dación especialmente delicado. No 
conocemos los detalles de este trata- 
do —parece bastante improbable que 
los samnitas fueran considerados so- 
cii et amici dc los romanos, como dice 
Livio— pero en cualquier caso parece 
tratarse de lo que más tarde se llama- 
rá un foedus aequum. 

El acuerdo fue siempre respetado, 
de manera quc no fue la zona del Li- 
ris lo que motivó once años más tarde 
la llamada primera guerra samnita, 
sino otra: la Campania septentrional. 
En la Campania se había constituido 
un estado de pueblos sabélicos que 
arruinó la próspera actividad de ctrus- 
cos y griegos a fines del siglo V: Ca- 
pua cra tomada en el 423 y dos años 
más tarde, Cumas. Pero a su vez los 
campanos fueron presionados por la 
confederación samnita que, como he- 
mos visto, aspiraba al control de la 
fértil llanura campana. 

Aunque muchos autores antiguos 
la mencionan, tan sólo uno, Livio 
(VII 29-VIII 2) ofrece los particulares 
de la guerra. Cuando en el 343 los 
samnitas agredieron a los sedicinos, 
en el valle del Volturno, éstos solicita- 
ron la ayuda de los campanos, pobla- 
ción osca unida en una liga por Ca- 
pua, que, no logrando defenderles, se 
dirigió a Roma. Pero el Estado roma- 
no, atado por el tratado con los sam- 
nitas, sólo sc vio en la posibilidad de 
intervenir mediantc la ficción de una 
entrega de los capuanos, una deditio. 
Así Roma, en virtud de una obliga- 
ción superior a la que le ligaba a los 
samnitas, pudo defenderlos legitima- 
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Pintura procedente de la tumba 
del Esquilino. 
Representa probablemente un episodio de 
las guerras samnitas (siglo III a.C.) 
Roma, Palazzo dei Conservatori. 
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mente. Otros autores niegan la exis- 
tencia de esta deditio del 343 conside- 
rándola una anticipación de la del 
211 o justifican la intervención de 
Roma interpretando que la alianza 
del 354 no contemplaba una política 
común en Campania. 

Tras las victoriosas campañas de 
M. Valerio Corvo y A. Cornelio Cosso 
(343 a.C.), la paz fue nuevamente con- 
cluida en el 341, quizá como conse- 
cuencia de la presión de la plebe, 
contraria a esta guerra. Livio dice que 
Roma se limitó a renovar el tratado 
con los samnitas entendiendo que los 
términos eran los mismos que en 354, 
es decir, mantener las respectivas 
posiciones en el área media del Liris. 
Pero añade, además, que ambas par- 
tes decidieron repartirse los pueblos 
que dieron lugar al conflicto: los sam- 
nitas reconocieron la pertenencia de 
los campanos a la esfera de influen- 
cia de Roma, mientras los romanos la 
pertenencia de los sidicinos a la del 
Samnio. Aparentemente la negocia- 
ción permitió un equilibrio de fuer- 
zas, pero, como bien señala Salmón, 
de golpe, la población y el territorio 
bajo control romano alcanzaba una ex- 
tensión que rivalizaba con la del Sam- 
nio al sumar toda la Campania septen- 
trional a lo que ya tenía sometido. 
Esto, a la larga, traerá consecuencias 
fatales para los samnitas. 

Debemos preguntarnos hasta qué 
punto la decisión romana de interve- 
nir en favor de los campanos fuc 
—como la presenta Livio— espontá- 
nea y desinteresada. Parece fuera de 
toda duda que la expansión hacia cl 
sur era favorecida por grupos patri- 
cios. Por diversos trabajos es bien co- 
nocido cl hecho de que la política de 
expansión meridional fue emprendi- 
da siempre bajo dirección patricia, 
encontrándose con una cierta oposi- 
ción, como hemos visto, de los plebc- 
yos. Recordemos que los cónsules del 
343, Valerio Corvo y Cornclio Cosso. 
principales partidarios de dicha linca 
política, eran ambos patricios. 


Los motivos de esta expansión bien 
pudieron haber sido de orden econó- 
mico. Roma hasta entonces era una 
nación agrícola y sus intereses se li- 
mitaban al Lacio: desde el siglo IV sus 
horizontes se ampliaban cxtendién- 
dose al mundo de los cambios. del co- 
mercio y de la industria, en el que 
muchos miembros de la clase domi- 
nante deseaban participar. Pero tam- 
poco es imposible que la preocupa- 
ción por una mayor seguridad para el 
Estado haya tenido peso en csta de- 
cisión. 

Los tratados de Roma con Cartago 
y el Samnio y la posterior ancxión de 
la Campania septentrional ponían al 
descubierto claramente cuáles eran 
sus intenciones. Es evidente que las 
ciudades latinas que precedentemen- 
te habían concluido sobre un plano 
de igualdad un pacto con Roma no 
estaban dispuestas a aceptar sus pre- 
tensiones hegemónicas. En el año 340 
comienza así la guerra latina. La ma- 
yor parte de los miembros de la con- 
federación, apoyada por los volscos 
de Antium y por los campanos y sidi- 
cinos que se consideraban traiciona- 
dos por el pacto romano-samnita, se 
unicron frente a Roma. Entre las ope- 
raciones militares de esta guerra des- 
taca la victoria obtenida por los ro- 
manos en aquél ano sobre una parte 
de los latinos y sobre sus aliados cam- 
panos en Sinuessa, al pie del monte 
Massico. Desde la Campania los ro- 
manos en aquel año sobre una parte 
nitas, estrecharon el cerco sobre los 
latinos hasta que, en el tercer año de 
la contienda. lograron superar su re- 
sistencia, tras la rendición de Antium 
y la entrega de su flota. Las ciudades 
meridionales del Lacio capitularon 
prefiriendo someterse antes a Roma 
que a los vecinos samnitas. 

En el 338 todas las ciudades esta- 
ban vencidas, incluidas Tibur. Prac- 
neste y Antium. No entraba en los 
planes del Senado romano ni des- 
truirlas ni reunirlas en un estado uni- 
tario bajo su mando. Roma debía re- 
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gular individualmente cl estatuto de 
cada ciudad, merced a senados con- 
sultos particulares, procurando asc- 
gurar su propia supremacía y estable- 
cer, al mismo tiempo, un nexo orgá- 
nico entre todas ellas. 

Las primera medida fue disolver, en 
interés del exclusivo dominio de Ro- 
ma, la Liga Latina: todos perdían las 
ventajas de que habían gozado hasta 
entonces, como el derecho que garan- 
tizaba los matrimonios o las transac- 
ciones comerciales. A cada antiguo 
miembro de la Liga le correspondió 
un estatuto conforme a su grandeza, 
su posición y su actitud durante la 
guerra. Tibur y Praeneste mantuvic- 
ron su rango de ciudades aliadas (civi- 
tates foederatae) lo que les aseguraba 
una relativa autonomía a cambio de 
su forzosa colaboración en tiempos 
de guerra. Otros, como Tusculum. Ari- 
cia, Lanuvium o Lavinium obtuvic- 
ron el derecho de ciudadanía roma- 
na, si bien el pleno cjercicio de los 
derechos políticos quedaba como pri- 
vilegio de Roma. En Antium surgió 
una nueva colonia que acogió a colo- 
nos romanos. Las ciudades de origen 
extranjero como Velletri, en territorio 
volsco, o Fondi y Formia, en el país 
de los auruncos. tuvieron los mismos 
.derechos civiles que los ciudadanos 
romanos, pero fueron excluidos de 
los políticos. 

De està manera. a través de una 
multiplicidad de estatutos. todo el La- 
cio era sometido a Roma. No se im- 
pedía que. bajo ciertas condiciones. 
los ciudadanos de estas comunidades 
sometidas pudieran acceder a la ple- 
na ciudadania romana ni que las aris- 
tocracias locales pudieran ser acogi- 
das en la clase dirigente de Roma. 
Pero en cualquier caso, todos estaban 
sometidos a idénticas obligaciones: la 
defensa del Lacio de los enemigos 
vecinos y la forzosa inscripción 
de sus habitantes en el censo roma- 
no. lo que ponía sus derechos priva- 
dos y públicos en manos de los ma- 
gistrados de Roma. De esta manera 
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se consolidaba —militar y políti- | 
camente—la hegemonía del Estado 
romano. 


2. La anexión 
de Campania 


Para castigar a Capua por su defec- 
ción y posterior colaboración con los 
latinos en la guerra, Roma confiscó 
las ricas tierras del ager Falernus que 
pasó a formar parte del ager Roma- 
nus. Una guarnición romana aseguró 
el orden interno en la ciudad campa- 
na. mientras la nobleza leal a Roma 
era doblemente recompensada: un vec- 
tigal, que aseguraba un censo equiva- 
lente al de los equites romanos, y la 
civitas Romanorum fueron concedidas 
a los 1.600 caballeros que habían to- 
mado partido por Roma durante las 
operaciones. 

J. Heurgon, gran conocedor de la 
historia de Capua, considera que esta 
distinción por parte de los romanos 
indica que aquí, como en otros luga- 
res a lo largo de la conquista, Roma 
se apoyaba en la oligarquía. La dedi- 
tio de Capua fue, en su opinión, un 
acuerdo entre dos aristocracias in- 
quietas por los progresos de sus res- 
pectivas plebes. 

De cualquier forma, las relaciones 
entre ambas ciudades evoluciona- 
ron rápidamente y. según Livio 
(XXXI 31 11), pocos años más tarde, en 
el 334. ]a ciudadanía romana se exten- 
dió —síne suffragio— a todo el pueblo 
de Capua. Desde entonces hasta el 
comienzo de la segunda guerra püni- 
ca. Capua nunca perdió sus tradicio- 
nales formas de vida ni su soberanía 
interna. Continuó disfrutando de su 
propio senado para elegir a los meddi- 
ces, es decir. a los magistrados. reco- 
giendo los impuestos, administrando 
—pese a lo que afirma Livio— la jus- 
ticia. usando el osco como lengua y 
celebrando sus propios cultos y festi- 
vales religiosos. Era fundamental- 
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mente en su política exterior donde 
Roma hacía recordar a la ciudad cam- 
pana su posición subordinada. 

Otras ciudades de la liga campana 
entraron también en la alianza con 
Roma, como Nola o Nocera, o bien 
fueron anexionadas a la ciudadanía 
romana sin obtener el derecho de vo- 
to, como Cumas, Suessula, Acernae. 
Así, el norte de la Camapania, tan rico 
en tierras aptas para el cultivo del 
grano y de la vid, con sus ciudades 
sensiblemente influidas por los grie- 
gos, se transformó en parte del Esta- 
do romano. Las vías de comunica- 
ción con la Campania fueron mejo- 
radas en los años siguientes, lo que 
confirma, una vez más, los intereses 
económicos y comerciales de la no- 
bleza patricio-plebeya romana. 

En el año 335, Roma había tomado 
ya la decisión de fundar la colonia de 
Cales, en territorio aurunco, lo que se 
realizó en el siguiente con 2.500 colo- 
nos. Muchos de ellos eran ciudada- 
nos romanos cuya condición perdie- 
ron a cambio de los derechos y obli- 
gaciones de las colonias latinas. Sal- 
mon cree que a partir de este momen- 
to sólo los habitantes de coloniae Lati- 
nae eran legalmente latinos; para di- 
ferenciarlos, los antiguos habitantes 
del Lacio. miembros de la disuelta 
Liga, fueron denominados Prisci Lati- 
ni. Con la colonización de Cales nace 
el nuevo concepto jurídico de estatuto 
latino, que será conocido más tarde 
como Zus Latii o simplemente Latium. 
La deductio tenía. por otra parte, fines 
esencialmente militares: por su posi- 
ción, impedir un avance de los sam- 
nitas, prevenir levantamientos de los 
auruncos o una revuelta de los muni- 
cipia campanos. 

Muy poco tiempo después, Roma 
completó esta fundación con otras 
más. La sumisión de los volscos fue 
garantizada, en el 329, con la funda- 
ción de Terracina. en el litoral. y el 
control de los samnitas con la de Frc- 
gellae, en 329 también, sobre el valle 
del Liris. 
———Ó— e sj 
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3. La segunda 
guerra samnita 


Salmon considera que la segunda 
guerra samnita tuvo, como dijo Tuci- 
dides de la Guerra del Peloponeso, 
una causa profunda y un inmediato 
casus belli. Los motivos últimos de 
esta larga serie de enfrentamientos sc 
centran en la tendencia a la expan- 
sión, característica de naciones diná- 
micas como el Samnio o Roma cuyos 
intereses, tarde o temprano, entrarían 
en conflicto. 

En Roma ya se había formado una 
nobleza patricio-plebeya que lucha- 
ba con mayor insistencia y firmeza 
que años atrás por una política de ex- 
pansión meridional especialmente 
ahora que, tras la anexión del norte 
de la Campania, mejoraban sus ex- 
pectativas económicas. El Samnio, por 
su parte, deseaba impedir el avance 
de Roma hacia el sur, verdaderamen- 
te agresivo si recordamos las funda- 
ciones de Cales y Fregellac, y trataba 
de asomarse al mar a través de la 
Campania. 

La ocasión para cl enfrentamiento 
la facilitó Nápoles, fundación de Cu- 
mas en el siglo VII sobre la colina de 
Parthénope (Palaiópolis), y recons- 
truida hacia cl 470 a.C. en un terreno 
llano con la participación de los sira- 
cusanos de Pithecusa y de los ate- 
nienses, Durante el siglo IV a.C. la ciu- 
dad se hallaba dividida por conflictos 
internos; los grupos enfrentados deci- 
dieron acudir a la ayuda exterior. En 
el 327 la aristocracia, de origen gric- 
go, prefirió una vez más recabar la 
colaboración de Roma en tanto que 
la plebe se refugiaba con una guarni- 
ción samnita en la Palaiópolis, nú- 
cleo originario de la ciudad. Aquel 
año, 4.000 samnitas y otros 2.000 sabé- 
licos provenientes de Nola se unieron 
a los sublevados para asegurar una 
mayoritaria presencia samnita. La in- 
tervención romana no se hizo espe- 
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rar: todas las tropas disponibles fue- 
ron inmediatamente enviadas a la 
Campania, las legiones mandadas 
por los cónsules L. Cornelio Léntulo 
y Q. Publio Filón. El objctivo era no 
sólo proteger Capua y el ager Falernus, 
gravemente amenazados, sino tam- 
bién someter bajo control romano la 
ciudad de Nápoles. 

La eficacia de las tropas romanas y 
las divisiones internas de los refugia- 
dos en la Palaiópolis explican cómo a 
«fines del 326 Nápoles entraba a for- 
mar parte de la alianza de Roma con 
un tratado muy favorable y duradero. 
Naturalmente el precio fuc elevado: 
el Samnio declaraba la guerra a 
Roma. 

Durante los primeros cinco años 
del conflicto, del 326 al 322, no se pro- 
dujeron hechos de cierto relieve ni 
hubo grandes operaciones militares. 
Esto, al menos, es lo que podemos de- 
ducir de los monótonos relatos de 
Diodoro y Livio. Las hostilidades se 
limitaron a expediciones de castigo 
fronterizas o a cortas incursiones en 
territorio enemigo siempre con un li- 


probable es que el teatro de las opera- 
ciones bélicas se desarrollase enton- 
ces en el valle del Liris, que seguía re- 
vistiendo una excepcional importan- 
cia para ambos bandos. 

Para poner fin a aquella situación 
que duraba largo tiempo, en el 321 los 
dos cónsules romanos, T. Veturio 
Calvino y Sp. Postumio Albino, deci- 
dieron adoptar una nueva estrategia: 
adentrarse en el Samnio no desde el 
valle del Liris, sino partiendo de la 
Campania. El objetivo ha sido algo 
muy discutido: quizá, descartando las 
razones de Livio, el fin de esta expe- 
dición era atacar a los caudinos, avan- 
zar después sobre Malventum, capi- 
tal de los hirpinos y, dando así un 
duro golpe a los samaitas, obligarles a 
pedir la paz. Pero el resultado no fue 
el esperado: la escasa experiencia mi- 
litar de los cónsules y su desconoci- 
miento del territorio enemigo expli- 
can que la catástrofe no tardara en 
llegar. Esta se produjo en el desfilade- 
ro de Caudium, en el sudeste del país, 
donde fueron atrapadas las legiones 
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La segunda guerra samnita 


«Lejos estoy de haber relatado todas las 
guerras de los samnitas, aunque han ocu- 
pado ya cuatro libros de mi historia y un 
período continuo de cuarenta y seis anos, 
desde el consulado de M. Valerio y de A. 
Cornelio, que fueron los primeros que lle- 
varon las armas romanas al Samnio. Por 
no hablar ahora de las sangrientas derro- 
tas que experimentaron una y otra nación 
durante tantos años, ni de sus pérdidas 
anteriores, que no pudieron doblegar aque- 
llos pechos obstinados, al año siguiente 
los samnitas en el campo sentino, en los 
de los peligros, en el Tiferno, en las llanu- 


romanas por Gavio Poncio, gencral 
samnita de extraordinarias dotes mi- 
litares. Los cónsules, ante el desastre, 
se vieron forzados a suscribir un pac- 
to humillante que culminó con la en- 
trega de las armas. 

La derrota de las Horcas Caudinas 
es una de las más graves cosechadas 
en su historia por el cjército romano 
y. por ello, ha sido eludida o disfraza- 
da por la tradición. Alrededor de este 
episodio la historiografía romana ha 
creado una serie de justificaciones, 
evidentemente falsas, como el recha- 
zo de la paz por el Senado o la volun- 
taria entrega de los cónsules al ene- 
migo. que tratan de ocultar la reali- 
dad de los hechos. 

Las condiciones de la paz impuesta 
por el Samnio obligaron a Roma a 
retirarse del territorio samnita y a 
evacuar las colonias fundadas. como 
Fregellae, cerca de la frontera. Roma 
debía conformarse con el tratado esti- 
pulado con los samnitas en el 354: 
600 equites fueron retenidos como re- 
henes para garantizar que dichas con- 
diciones fueran escrupulosamente ob- 
servadas. Se discute si la paz tuvo la 
forma de una sponsio —que compro- 
metía sólo a los magistrados respon- 
sables de la iniciativa— o de un ver- 
dadero foedus, lo que hubiese obli- 
gado al pueblo romano. Lo cierto es 
que hubo un acuerdo y que las hosti- 
lidades cesaron durante cinco años. 
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ras de Stela, unas veces con sus legiones 
solas, y otras unidos con extraños, fueron 
destrozados por cuatro ejércitos romanos. 
Perdieron el general más ilustre de su na- 
ción; veían a sus compañeros de armas, 
los etruscos, los umbros y los galos, en si- 
tuación parecida a la suya; no podían sos- 
tenerse más ni con sus propias fuerzas ni 
con las extranjeras; sin embargo no aban- 
donaban la guerra, y la desgracia misma 
no les hacía renunciar a la defensa de su 
libertad, prefiriendo verse vencidos a no 
tentar la victoria. ¿Cuál será el escritor o el 
lector a quien no fatigue la prolongación 
de una guerra que no cansó a los que la 
hacían?» Livio X.31 


Ninguna de las dos partes desapro- 
vechó lo que en realidad cra una tre- 
gua. La liga samnita mantuvo contac- 
tos con las ciudades etruscas al tiem- 
po que fortalecía sus principales bas- 
tiones en la Campania central y sep- 
tentrional. Roma. por su parte. se en- 
tregó —durante el 318 y 317 según 
Livio— a la creación de dos nuevas 
tribus de ciudadanos romanos: la 
Oufentina, en el valle medio del Liris, 
y la Falerna, en la Campania septen- 
trional. También por entonces —en el 
318— la diplomacia romana lograba 
concluir tratados de alianza con las 
ciudades apulias de Arpi, Canusium 
y Teanum. contribuyendo a mantener 
a los samnitas lejos de la llanura ápula. 

Sin embargo. en el 315 los samnitas 
tomaron la ofensiva. después de ha- 
ber establecido una alianza con la fe- 
deración nucerina. Atravesando el 
país de los auruncos, llegaron al con- 
fín de la antigua Liga latina, a Lautu- 
lae, donde los romanos ante la ausen- 
cia de las legiones consulares sólo 
pudieron reclutar un débil ejército à 
las órdenes del dictador Q. Fabio Ru- 
lliano. La batalla concluyó con una 
gran victoria samnita aunque la tra- 
dición romana la describe con gran 
confusión. Pero los buenos frutos que 
podían esperarse del triunfo no pu- 
dieron ser recogidos: la victoria ro- 
mana en Tarracina trajo como conse- 
cuencia el sometimiento, en el 314. de 


La conquista de Italia y la igualdad de los ordenes 


35 


los auruncos rebelados contra Roma 
y la recuperación, al año siguiente, de 
la colonia de Fregellae. 

En los años sucesivos, del 313 al 
311, se establecieron nuevas colonias 
latinas: Interamnas Lirenas en el va- 
lle del Liris y Suessa en el país de los 
auruncos que impidieron hechos co- 
mo cl de Lautulae. 

Al sudeste del Samnio fue deduci- 
da la colonia de Lucera, en la Apulia. 
Esta, como las anteriores, constituía 
una colonia agrícola y, al tiempo, ver- 
daderas fortalezas: sus habitantes, li- 
berados de los deberes militares, asu- 
mían en período de guerra la defensa 
del lugar. Desde Roma se hacían es- 
fuerzos para facilitar la victoria en 
esta nueva fase de la guerra contra los 
samnitas: el censor Appio Claudio 
creó la vía costera que unía Roma 
con cl teatro de batalla campano. La 
Urbe había dejado de ser un estado 
rural como lo demuestra no sólo la 
expansión de su comercio, que llega- 
ba por mar hasta Nápoles, Tarento o 
Cartago, sino la creación, en cl año 
311. de dos nuevos magistrados para 
la flota. los duoviri navales. 

En este punto es posible que Roma 
reconsiderase la oportunidad de con- 
tinuar la expansión hacia cl sur. Es 


Las horcas caudinas 


«Así pues, solamente se deliberó acerca 
del camino que debía seguirse. Dos de 
ellos llevaban a Luceria, uno que seguía la 
costa del mar superior, llano y despejado, 
pero más largo en proporción de lo más 
seguro que era, y el otro más corto, por las 
Horcas Caudinas. Este paraje lo forman: 
dos desfiladeros profundos, muy estre- 
chos, cubiertos de bosques y reunidos por 
una cadena de montañas. Entre estos dos 
desfiladeros se extiende una llanura pe- 
queria, bastante descampada, cerrada en 
derredor por el bosque cubierta de vegeta- 
ción y de agua y cruzándola por el centro 
del camino. Pero antes de llegar a ella es 
necesario recorrer la primera garganta, y 
entonces puede elegirse entre retroceder 
para regresar por el mismo camino, o si se 
quiere continuar, salir por la otra garganta 


evidente que existía una profunda di- 
visión de opiniones entre los miem- 
bros de la nobilitas patricio-plebeya.,. 
especialmente a raíz de las derrotas 
de Caudium y Lautulae que pusieron 
a Roma al borde del desastre. El mo- 
mento fue aprovechado por las ciu- 
dades ctruscas, temerosas de una re- 
cuperación romana y profundamente 
preocupadas por el futuro equilibrio 
de poder en la Italia peninsular, para 
intervenir en la guerra. 

Los preparativos comenzaron en el 
312, pero no es fácil conocer qué cen- 
tros etruscos participaron en el con- 
flicto; debemos suponer que los habi- 
tantes de las ciudades meridionales, 
bajo el mando de Volsinii, eran los 
más interesados. No hay dudas, en 
cambio, sobre la zona en la cual se 
combatió: durante el 311 el centro de 
las operaciones fue Sutriun, colonia 
latina que controlaba la vía que unía 
Roma con la Etruria. La situación fue 
incierta hasta que el cónsul Q. Fabio 
Rulliano, en una conocida y arriesga- 
da maniobra, abriéndose paso por el 
salvaje bosque Ciminius, cayó sobre 
el enemigo liquidando temporalmen- 
te la amenaza etrusca. 

Este personaje, cinco veces cónsul, 
pertenecía a la poderosa familia de 


más estrecha aün y más difícil que la pri- 
mera. Ahora bien, a esta llanura habían 
bajado los romanos por una roca gruesa 
de una de las gargantas, y en el acto se di- 
rigieron a la segunda, pero la encontraron 
cerrada por árboles cortados y enormes 
masas de rocas. Apenas habían reconoci- 
do el ardid del enemigo, vieron un cuerpo 
de tropas en las alturas del desfiladero. 
Apresüranse a retroceder para ganar el 
primer paso, y lo encuentran cerrado por 
iguales obstáculos y fuerzas samnitas. Al 
ver esto se detienen sin que nadie hubiese 
dado la orden; todos están estupefactos y 
sus miembros extraordinariamente entor- 
pecidos. Míranse fijamente unos a otros, 
creyendo cada cual que encontrará en el 
otro más fuerza de ánimo y más recursos, 
quedando por largo tiempo inmóviles y 
Silenciosos.» 

Livio, IX.2 
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los Fabii que, además de representar 
en Roma una política conservadora 
frente a la línea de Appio Claudio, te- 
nía en esta región del sur de Etruria 
notables intereses. En los dos años si- 
guientes, 309 y 308, los romanos se de- 
dicaron a pacificar la región. Aunque 
los detalles no son bien conocidos sa- 
bemos con certeza que Volsinii pidió 
—y obtuvo— un armisticio, en el 308, 
después de que el cónsul de aquel 
año, P. Decio Mus, lograse reconstruir 
un buen nümero de posiciones cla- 
ves. Entretanto, Roma se asegura- 
ba ulteriores garantías estableciendo 
alianzas con algunas ciudades um- 
bras como Camerinum (310) y Ocri- 
culum (308), lo que suponía cl final 
de la guerra con los etruscos. 

El conflicto, pese a su brevedad, 
pudo ser aprovechado beneficiosa- 
mente por los samnitas que tuvieron 
libertad para actuar en el frente meri- 
dional donde consiguieron éxitos no- 
tables. 

Las comunidades sabinas del Ape- 
nino central, que interrumpían las 
comunicaciones entre la Apulia y cl 
territorio romano, fueron levantadas 
contra Roma. Sólo la resuelta actua- 
ción del propio Fabio Rulliano pudo 
someter a estos nuevos aliados de los 
samnitas, ordenando al tiempo la 
construcción de una vía que llegaba 
al Adriático, lo que fue iniciado en 
el 307. 

La segunda guerra samnita entraba 
así en su fase final. Fracasados los in- 
tentos por ambas partes de apoyarse 
sobre los apulios o los etruscos para 
combatir con éxito, la zona limítrofe 
entre el Samnio, el Lacio y la Campa- 
nia se reveló pronto como decisiva. 
Roma se decidió por una nueva inva- 
sión del Samnio que culminó en esta 
ocasión con éxito, pues el importante 
enclave samnita de Bovianum cayó 
en el 305. El nombre, segün leemos en 
los Fastos, de M. Fulvio Curvo Peti- 
no, quien celebró un triunfo en aquel 
año, es posiblemente el del conquis- 
tador de la ciudad. 
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Pueblos del centro de la Península Itálica. 


No hay serlas razones para creer a 
Livio, según el cual los samnitas su- 
plicaron humildemente la paz conce- 
dida por Roma sólo tras victoriosas 
incursiones de uno de sus cónsules 
por territorio enemigo. La pérdida de 
Bovianum, aun siendo importante, 
no era un golpe mortal para los sam- 
nitas. Debemos entonces inclinarnos 
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a pensar que éstos suscribieron el tra- 
tado ante la tensa situación creada en 
el sur, donde nuevos mercenarios 
griegos entraban al servicio de Taren- 
to. Las negociaciones con Roma les 
obligaron a entregar Satricula, Lucc- 
ria y Teanum Sidicinum; la pérdida 
de estos territorios periféricos no era 
tan grave como la renuncia al valle 
del Liris, cuya importancia estratégi- 
ca se puso de manifiesto con la fun- 


o 
V Ausculum 
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dación de varias colonias latinas. De 
esta forma, por vez primera, el Estado 
romano era supcrior, en extensión, al 
territorio samnita. 

Roma, concluido el tratado, trans- 
formó en aliadas las diversas ciuda- 
des que se encontraban en la frontera 
entre ambos pueblos; así, Teanum Si- 
dicinum o Aquinum entraron a for- 
mar parte del mundo romano en cali- 
dad de civitates foederatae. Estas co- 


38 


Un ritual militar samnita: «La legio lin- 
teata». 

Sucedió que el enemigo había hecho 
sus preparativos para la guerra con la mis- 
ma formalidad y pompa y con la opulencia 
de espléndidas armas, y habían invocado 
la asistencia de los dioses para iniciar a 
sus soldados de acuerdo con una antigua 
forma de juramento. En primer lugar pro- 
clamaron la leva por todo el Samnio con 
esta nueva orden, que todo aquél en edad 
militar que no acudiese a la llamada de los 
jefes o partiese sin sus órdenes, sería sa- 
crificado a Jüpiter. De esta manera se con- 
vocó a todo el ejército de Aquilonia, pre- 
sentándose cuarenta mil soldados, la for- 
taleza del Samnio. Allí, en medio del cam- 
po, delimitaron un área, de aproximada- 
mente doscientos pies en cada dirección, 
cercada con vallas de canizo y cubierta de 
lino. En este lugar se ofreció un sacrificio 
de acuerdo con las normas leídas en un 
antiguo rollo de lino; el sacerdote era 
Ovius Paccius, hombre de edad, que afir- 
maba que esta ceremonia derivaba de un 
antiguo ritual de los samnitas que sus ante- 
pasados habían empleado cuando fueron 
secretamente a expulsar a los etruscos de 
Capua. Concluido el sacrificio, el jefe con- 
vocó, por medio de su ayudante, a los de 
más alto grado en nacimiento y hazanas y 
les hizo entrar uno a uno. Junto a otros 


munidades colaboraron estrecha- 
mente con las colonias romanas al 
tiempo que protegían el interior dcl 
Estado romano. 


4. La reorganización de la 
Italia central 


La organización de la paz tuvo 
también importantes repercusiones 
en la Italia central. Bajo el pretexto dc 
que los samnitas dispusieron de re- 
fuerzos hérnicos, los romanos provo- 
caron en el 306 a estos viejos aliados 
cuya fidelidad había resistido incluso 
a la coalición, en el año 340. de los la- 
tinos. volscos y campanos contra 
Roma. La confederación hérnica. 
uvida alrededor de Anagnia, fue rápi- 
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preparativos ceremoniales, como tratar de 
impresionar el alma con el temor religioso, 
había un lugar todo cerrado con unos alta- 
res en el centro y sobre ellos víctimas sa- 
crificiales, y alrededor una guardia de cen- 
turiones con las espadas desenvainadas. 
El hombre era conducido al altar más co- 
mo una víctima que como un partícipe en 
el rito, y tenía que jurar el no divulgar lo 
que allí viese u oyese. Entonces le forza- 
ban a jurar con un canto terrible, pues in- 
vocaba una maldición para sí mismo, su 
familia y su descendencia si no acudía a la 
batalla que le ordenaban sus jefes, o si 
huía de la formación, o si veía huir a otro y 
al punto no le mataba. Al principio algunos 
rechazaron tomar este juramento pero fue- 
ron decapitados ante los altares y sus cuer- 
pos mezclados con las víctimas sacrificia- 
les, como para inducir a los demás a no 
rechazar. Cuando los principales samnitas 
habían ya sido obligados por esta impre- 
cación, el jefe nombró a diez de ellos y les 
ordenó elegir a otros tantos y proceder de 
esta manera hasta alcanzar la cifra de die- 
ciséis mil. Estos fueron llamados la «legio 
linteata» (legión del lino) por la cubierta del 
lugar en que los nobles habían jurado; 
para distinguirles del resto, les fueron en- 
tregadas espléndidas armas y yelmos con 
penacho. 

Livio, X.28,2-12 


damente vencida. El reglamento im- 
puesto por Roma. tras la deditio de la 
confederación, es sumamente intere- 
sante (Liv.IX.45,6): las ciudades que 
participaron en la revuelta, como 
Anagnia, Capitulum o Hernicum, re- 
cibieron en el 306 la civitas sine suffra- 
gio y fueron, pues, transformadas en 
municipios romanos. Por cl contra- 
rio, las que permanecieron fieles sin 
tomar parte en los combates. ciuda- 
des como Aletrium, Ferentinum y Ve- 
rulac, mantuvieron como privilegio su 
independencia y su condición de fe- 
deradas que poseían desde la época 
del foedus Cassianum. 

Peor suerte siguieron los ecuos: 
ante su rechazo a aceptar la ciudada- 
nía romana, Roma actuó con gran 
brutalidad arrasando 30 pagí y una 
parte del territorio fuc confiscado. 
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Dos importantes colonias latinas, 
Alba Fucens en 303 y Carseoli, dedu- 
cida en 298, servirán cn el futuro de 
base para nuevas operaciones contra 
el Samnium. A comienzos del siglo III, 
en el 299, el territorio ecuo sirvió para 
la creación de una nueva tribu, la 
Aniensis, en el alto valle del Anio. 

Los últimos episodios de la segun- 
da guerra samnita fueron también 
aprovechados por Roma para rema- 
tar la conquista de los volscos con la 
toma de Arpinum, que recibió el esta- 
tuto de civitas sine suffragio, Fusino, 
donde se procedió a confiscaciones 
de tierras distribuidas luego entre ci- 
ves Romani, y Sora, que se vio obliga- 
da a acoger a una colonia latina. 

Por primera vez fueron también 
anexionadas algunas comunidades 
sabélicas cuyo territorio como zona 
de paso podía ser de gran utilidad en 
una guerra que afectase a toda Italia. 
Marrucinos, frentanos y vestinos se 
transformaron en aliados de Roma, 
manteniendo su organización políti- 
ca pero comprometiéndose en caso 
de guerra a poner a disposición sus 
contingentes militares. Esto significa- 
ba una formidable aportación a las 
fuerzas romanas, dado que estos pue- 
blos que formaban la liga sabélica te- 
nían fama de duros y valerosos com- 
batientes. 

Tampoco fue descuidada la fronte- 
ra septentrional, Etruria y Umbria. 
que como vimos quedó al descubierto 
en los últimos años de la segunda 
guerra samnita. Los nuevos enfrenta- 
mientos entre Roma y algunas ciuda- 
des ctruscas en el 302 y 301. que nos 
relata Livio, se propagaron al vecino 
territorio de los umbros. Sólo en cl 
299, cuando ya había sido sometida 
la Umbria, pudo establecerse en su 
frontera oriental una colonia, Narnia, 
y estipularse diferentes tratados con 
ciudades umbras como Ocrícolo o 
Camerino. De esta mancra, Roma con- 
solidaba, mediante alianzas y colo- 
nias, su sólida posición en el centro 
| de la península. 


5. La tercera guerra samnita 


En el 299 a.C. volvió a cernirse so- 
bre Roma la amenaza de los galos 
que, segün Polibio, encontraron en 
los etruscos fieles colaboradores. Po- 
siblemente entonces la actividad di- 
plomática de los samnitas entró ya en 
relaciones con celtas y etruscos. Es 
evidente que la coalición de pueblos 
itálicos que se enfrentará a Roma 
quince años más tarde no pudo im- 
provisarse: los preparativos requirie- 
ron cierto tiempo. 

La atención prestada a la Italia cen- 
tral y septentrional no impidió a los 
romanos vigilar atentamente lo que 
sucedía en el sur, especialmente en 
Lucania. También este país estaba ha- 
bitado por tribus belicosas que con 
frecuencia realizaban rápidas incur- 
siones sobre las ciudades griegas de 
la costa en busca de un fácil botín. 
Tarento cra uno de sus blancos prefe- 
ridos y para contenerlos la colonia es- 
partana se vio frecuentemente en la 
necesidad de reclamar la ayuda de 
mercenarios lacedemonios o epirotas. 

Los lucanos tenían un tramo de 
frontera común con los samnitas, to- 
davía no controlado por los romanos: 
es evidente que estas tribus consti- 
tuían una pieza importante en cl com- 
plicado juego político de Roma. En el 
302. Roma ya había «protegido» a los 
salentinos contra el condottiere a sucl- 
do de Tarento. el espartano Cleóni- 
mo. Segün Livio, en cl 299 Jos lucanos 
fueron atacados por los samnitas e 
inmediatamente buscaron la protec- 
ción de Roma que concluyó, por pri- 
mera vez. un tratado con ellos —muy 
divididos por esta colaboración ro- 
mana—. desencadenando así la terce- 
ra guerra samnita que se iniciará en 
el año siguiente, el 298. 

No es imposible que, en cl fondo de 
este nuevo conflicto, subyazca la po- 
sibilidad. constatada por parte roma- 
na, de que el control de la Italia sep- 
tentrional era entonces posible y se 
pudiese infligir un golpe definitivo a 
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los samnitas. De igual manera éstos 
podían crear, si triunfaban, las condi- 
ciones para un reforzamiento de sus 
posiciones en el sur. 

La presencia de los romanos en 
Lucania obligó a luchar en dos fren- 
tes: desde el sur y la Campania, en cl 
límite occidental del Samnio y en la 
Apulia, en el oriental. Los samnitas, 
por su parte, en su intento de unirse a 
los enemigos septentrionales de Ro- 
ma, etruscos, galos y umbros, realiza- 
ron una expedición al mando de Ge- 
lio Egnacio que, a través del territorio 
sabino y umbro, logró alcanzar Clu- 
sium, en la retaguardia romana. Los 


romanos no pudieron impedir esta 
maniobra pero, para prevenir otras 
semejantes, fundaron en el 296 las co- 
lonias latinas de Minturno y Sinuessa 
en el ager Falernus. 

En el 295 Roma centró su atención 
en el norte: un ejército reclutado ur- 
gentemente, dirigido por el experto 
Fabio Rulliano y el cónsul de origen 
plebeyo P. Decio Mus, salió al en- 
cuentro de los confederados en Senti- 
num. al norte de la Umbria. Esta vas- 
ta coalición integrada por pueblos de 
diversa procedencia pero unidos en 
su odio común a Roma, reunía, según 
algunos autores, un número de com- 
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Estatuilla de un guerrero samnita 
(siglo IV-III a.C.) 
París, Museo del Louvre. 
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batientes como nunca se había visto 
en suelo itálico. Los romanos logra- 
ron, sin embargo. una victoria decisi- 
va aunque a cambio de graves pérdi- 
das humanas; el cónsul Decio Mus 
salvó la suerte de la batalla sacrifi- 
cándose —en el acto de la devotio— a 
los dioses infernales. mientras Fabio 
lanzaba, en una acertada maniobra, 
la caballería romana. Seriamente mer- 
mado el ejército samnita y muerto su 
comandante, la coalición se dispersó. 
El ano no concluyó sin que antes Fa- 
bio Rulliano infringiese un duro cas- 
tigo a los umbros rebeldes y. tras pe- 
netrar en el territorio de los senones, 
obligase a éstos a estipular un pacto. 

La noticia de esta batalla se difun- 
dió rápidamente y causó en Grecia 
una profunda impresión. Los histo- 
riadores antiguos evaluaban, sin du- 
da exageradamente, en más de cien 
mil hombres las pérdidas sufridas 
por samnitas y galos. Aunque para el 
pueblo romano el héroe de la batalla 
fue Decio, cuya muerte aseguró que el 
enemigo fuese sacrificado a los dioses 
infernales, la victoria fue posiblemen- 
te conseguida gracias a la táctica ge- 
nial de Fabio Rulliano a quien Livio 
dedica elogiosas palabras. 

No menos importantes fueron las 
consecuencias desencadenadas por cl 
triunfo romano: los galos senones se 
vieron rechazados hasta el mar y una 
parte de su territorio, amputado. Los 
romanos fundaron en él la colonia de 
Sena Gallica (289) y más tarde la de 
Ariminium (268), lo que contribuirá a 
la romanización del ager gallicus. La 
Umbria quedó sometida con la incor- 
poración de Spoleto y Foligno al te- 
rritorio romano, y con la concesión dc 
los tratados de alianza —que antes 
mencionábamos— a Camerino c Igu- 
vium. Los sabinos, de Amiternum a 
Reate, que no habían participado en 
las guerras samnitas, lucharon para 
no someterse a la autoridad romana. 
Pero la campaña de M. Curius Den- 
tatus hizo vano el intento, imponién- 


doscles la ciudadanía sine suffragio. | Atilio Regulo sobre los volsinios— y 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


La devotio de Decio Mus 


«Al principio por ambas partes se peleó 
con igual ardor e iguales fuerzas, pero muy 
pronto no pudiendo en el ala izquierda 
sostener el choque de los latinos, los has- 
tatos romanos se replegaron. En aquel 
momento de desorden el cónsul Decio lla- 
mó a gritos a M. Valerio: "Necesitamos au- 
xilio de los dioses. ¡Adelante pontífice Má- 
ximo del pueblo romano! Díctame las pa- 
labras que debo pronunciar al sacrificarme 
por las legiones”. El pontífice le mandó to- 
mar la toga praetexta, y con la cabeza ve- 
lada, una mano levantada debajo de la 
toga hasta la barba, de pie sobre un dardo 
tendido en el suelo, pronunciar estas pala- 
bras: “Jano, Júpiter, Marte padre de los ro- 
manos; Quirino, Belona, Lares, dioses no- 
vensiles, dioses indigentes, dioses que te- 
néis en vuestras manos nuestra suerte y la 
de los enemigos, y a vosotros también, 
dioses manes, yo os conjuro y os suplico, 
os pido gracia y confío en ella para que 
dispenséis al pueblo romano de los caba- 
lleros el favor de darle fuerza y victoria, y 
enviéis a los enemigos del pueblo romano 
de los caballeros el terror, el espanto y la 
muerte. Como ya he declarado con mis 
palabras, me sacrifico por la república de 
los caballeros, por el ejército, las legiones, 
los auxiliares del pueblo romano y ofrezco 
conmigo a los dioses Manes y a la Tierra 
las legiones y los auxiliares de los enemi- 
gos. Pronunciadas estas palabras, envió 
sus lictores a Manlio para que le dijesen 
que se sacrificaba por el ejército, y él, ce- 
fiido el cinctus gabinum, lanzóse comple- 
tamente armado sobre su caballo y se pre- 
cipitó en medio de los enemigos. Así pues, 
pasando con él al ejercito latino el terror y 
el espanto, primero desordenaron las en- 
señas y en seguida se propagó la confu- 
sión por lodas las filas.» 


Más al norte, con la fundación de 
Hadria, el Piceno fue incluido tam- 
bién en la esfera de influencia roma- 
na alcanzándose la costa del mar 
Adriático. 

Las operaciones en el norte no con- 
cluyeron hasta que fueron realizadas 
varias incursiones en los territorios 
de Rosellae y Volsinii —la tradición 
registra una victoria en el 294 de M. 
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Roma firmó una paz de 40 años con 
Perugia y Arretium. 

Los samnitas, que continuaron la 
guerra con suerte muy desigual, no 
pudieron impedir que la fortaleza de 
Venusa, en el confín entre el Samnio, 
la Apulia y Lucania, acogiese en el 
291 a 20.000 colonos latinos. Tras este 
nuevo éxito romano. los samnitas op- 
taron por concluir una nueva paz en 
el 290: su liga permanecía indepen- 
diente, pero esta vez amenazada por 
todas partes. 


6. La conquista de Etruria 


La batalla de Sentinum no detuvo 
a los romanos que, en los años si- 
gulentes, continuaron realizando in- 
cursiones en el territorio ctrusco. En 
aquel mismo año caía la primera ciu- 
dad etrusca después de Veyes. Rose- 
llae. En el 292 Falerii, que desde el 
343 permanecía ficl a Roma, se rebeló, 
aunque su intento fue inútil: a la conce- 
sión de un primer armisticio siguió, 
poco después, la renovación del foedus. 

Pero pronto los ctruscos encontra- 
ron una nueva ocasión de contener la 
progresiva conquista romana, com- 
batiendo junto a los galos. En el 284 
los galos senones, descendiendo des- 
de la llanura del Po al valle del Arno, 
exigieron la alianza de Arretium, que 
permaneció fiel a Roma. antc lo cual 
organizaron el sitio de la ciudad. Los 
romanos. que salieron en su defensa. 
perdieron al cónsul L. Cecilio Metelo, 
cuyo ejército fue derrotado ante los 
muros de la ciudad. 

En el siguiente año las ciudades 
ctruscas que aún se resistían a quedar 
sometidas a Roma se unieron a nuc- 
vas bandas de galos. En la batalla del 
lago Vadimón, entre Orte y Bomarzo 
(Polib. TI 19 7-20), la coalición galo- 
etrusca, concentrada alrededor de 
Volsinii, combatió en la última gran 
batalla que concluyó con una derrota 
definitiva (283 a.C.). Esta vez los 
etruscos quedaban solos frente a Roma. 


Extenuadas, la mayor parte de las 
ciudades etruscas accedieron a for- 
mar tratados con Roma en condicio- 
nes muy poco ventajosas. Los estu- 
dios de W.V. Harris demuestran có- 
mo Roma llevó a cabo, respecto a los 
etruscos, una doble política: en el 
norte y en el valle del Tíber, Roma 
procuró reforzar las oligarquías do- 
minantes. Esta política no era nueva. 
pues ya en el 302 Arretium solicitó la 
intervención romana para poner fin a 
los conflictos que enfrentaban a los 
oligarcas locales —los Cilnii— con 
las clases sometidas. Pero en cl sur y 
en el área costera Roma impuso cláu- 
sulas muy duras en sus tratados, sien- 
do la norma la pérdida parcial de su 
territorio. Así, gran parte del territorio 
de Vulci fue anexionado y en el 273 se 
fundó una colonia romana, la de Co- 
sa. En este mismo año Caere cedía a 
Roma la mitad de sus posesiones. Tar- 
quinia y Rosellae siguieron la mis- 
ma suerte. 

Concluida la guerra de Tarento en 
el 272, Roma estuvo en condiciones 
de acabar con el último bastión de la 
resistencia etrusca: la prestigiosa ciu- 
dad de Volsinii, Etruriae caput. como 
con acierto la denomina Valerio Má- 
ximo. Roma había suscrito en el 294 y 
290 sendos tratados de alianza con 
clla. En cl 265, como ya venía siendo 
frecuente en la zona. la oligarquía 
volsinia reclamó la intervención de 
Roma. Las fuentes latinas denuncian 
la creciente /ibertas de los serví; los 
historiadores griegos el acceso de los 
oiketai a la administración (lo que M. 
Torelli sitúa entre los años 295 y 280). 
La intervención de Roma, lo que en 
principio era un simple restableci- 
miento del orden püblico. concluyó 
trágicamente: numerosos servi. rebel- 
des fucron muertos o entregados a 
sus antiguos amos y la ciudad misma 
fue destruida, reconstruyéndosc a 
poca distancia cerca del actual lago 
Bolsena. El cónsul M. Fulvio Flacco 
obtuvo por este éxito un triunfo de 
Volsiniensibus: Torelli considera que, 
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antes de su destrucción, procedió a 
una evocatio del dios local Voltumna. 

No satisfechos con esta brutal in- 
tervención, los romanos saquearon el 
santuario federal etrusco, el fanum 
Voltumnae, llevándose de él un botín 
de 2.000 estatuas que ornamentaron 
la ciudad. Este acto tenía también 
un significado simbólico al sancionar la 
irreversible hegemonía romana. Co- 
mienza así un último período de la his- 
toria etrusca que apenas puede distin- 
guirse ya de la historia misma de Roma. 


7. La guerra de Pirro 


Hemos visto como a fines del siglo 
IV. Roma había superado ya los es- 
trechos horizontes del estado agrario 


comenzando a participar muy activa- 
mente en la política mediterránea. 
Las fuentes griegas mencionan entre 
las embajadas, que en el 323 enviaron 
a Alejandro Magno los etruscos, luca- 
nos y bruttios, una romana. 

En el 306 y 302 se produjeron dos 
hechos diplomáticos de importancia, 
en beneficio de sus intereses navales: 
la amistad entre Roma y Rodas, aún 
no sancionada, que Polibio (XXX,5,6) 
remonta a esta época, y la firma del 
tercer tratado con Cartago que defi- 
nía las respectivas zonas de acción 
que excluían a Roma de Sicilia y a 
Cartago de Italia. Parecía, pues, como 
si existiese un reconocimiento impli-- 
cito de que toda la Italia meridional 
pertenecía a Roma y ésta se arrogara 
el derecho a defenderla. 


Escena de lamentación fúnebre 
(siglo IV a.C.) 
Museo de Paestum. 
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Los griegos del extremo sur —los 
italiotas— seguían, a comienzos del 
siglo HI, sufriendo las presiones de sus 
vecinos sabélicos, los lucanos y brut- 
tios. Sólo Tarento, entre las ciudades 
dela Magna Grecia, merced a la utili- 
zación de mercenarios, se mantenía a 
salvo y estaba en condiciones de ofre- 
cer protección a las demás ciudades 
griegas que, sin embargo, desconfia- 
ban de sus buenos propósitos. 

Roma mantenía con ella excelentes 
relaciones, pues ambas tenían los mis- 
mos enemigos. En tiempos de Alejan- 
dro el Molosso (336-333 a.C.) habían 
concluido un tratado de alianza no 
sólo para contener a los bárbaros 
sino para impedir los avances demo- 
cráticos. Pero desde entonces el pro- 
tectorado romano, impuesto a los apu- 
lios y lucanos, inquictaba profunda- 
mente a la antigua colonia espartana 
y era visto, cada vez más, como una 
verdadera amenaza. 

No sorprende que, en el 282 a.C., la 
ciudad de Thurii, en cl golfo de Ta- 
rento. amenazada por los lucanos, no 
llamase en ayuda de Tarento sino — 
como hizo Nápoles— de Roma, quien 
la liberó de la presión lucana y esta- 
bleció una guarnición. Pronto otras 
ciudades como Locres y Rhegión, ante 
cl avance de los bruttios y mamerti- 
nos. solicitaron idénticos estableci- 
mientos. Incluso Crotona que había 
recuperado su independencia. suscri- 
bió una alianza con Roma. 

Las crecientes intervenciones de 
Roma en los asuntos de los italiotas 
no hubieran podido llevarse a cabo 
de no haberse producido por enton- 
ces la muerte del tirano siracusano. 
Agatocles. Este personaje había em- 
prendido una lucha de los gricgos si- 
cilianos contra los Cartagineses con- 
quistando la supremacia en la parte 
oriental de la isla. A través de varios 
tratados logró extender su influencia 
también a algunas ciudades de la Mag- 
na Grecia y someter bajo su tutela a 
los gricgos de Occidente. Su obra se 
vio forzosamente interrumpida cuan- 


do, en el 289, le sorprendió la muerte: 
los cartagineses recuperaron el pre- 
dominio de Sicilia y en la Magna 
Grecia los itálicos reanudaron sus 
ataques contra las ciudades griegas. 
En este contexto debemos, pues, si- 
tuar la intervención romana. 

La nueva alianza de Roma con las 
ciudades griegas suponía un alto ries- 
go para la Urbe, que se exponía a en- 
trar en guerra contra los lucanos y 
bruttios y. como sucedió. contra Ta- 
rento. Sin embargo, un grupo de hom- 
bres influyentes era partidario, en Ro- 
ma, de emprender cste tipo de ini- 
ciativas en la Magna Grecia en un 
momento en el que las acciones ofen- 
sivas de galos y etruscos aconsejaban 
una política más prudente. Se ha sub- 
rayado el papel protagonista de los 
jefes plebeyos en el conflicto. Es evi- 
dente que la lex Hortensia del 287, que 
confería plena autoridad legislativa a 
los comicios por tribus, reforzaba 
esas aspiraciones. Precisamente uno 
de sus primeros actos fue, a propuesta 
de un tribuno de la plebe, Cayo Elio, 
votar —en el 286— a favor de la deci- 
sión de proteger Thurii de los lucanos. 

Aunque la línea de expansión ha- 
cia el sur fue obra, en bucna parte, de 
los plebeyos y de hecho muchos de 
sus cónsules mandaron las operacio- 
nes en esta zona a partir del 280. es 
evidente que dicha política no fue fa- 
vorecida exclusivamente por este gru- 
po social. A diferencia de épocas pa- 
sadas, la clase plebeya estaba ahora 
en mejores condiciones para obtener 
beneficios personales: la victoria ro- 
mana suponía la confiscación de vas- 
tas extensiones de tierra que acaba- 
ban en manos plebcyas. Pero tam- 
bién la política meridional era soste- 
nida por individuos de origen patri- 
cio atraídos por las múltiples posibi- 
lidades comerciales de las ciudades 
griegas, especialmente con el Oriente 
helenístico. Appio Claudio era un 
partidario a ultranza de la guerra 
contra Pirro: P. Cornelio Rufo. P. Va- 
lerio Levino o L. Papirio Cursor des- 
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tacaron en el Senado o en las magis- 
traturas por su política favorable a 
una expansión militar hacia el sur. Pa- 
rece más oportuno, en conclusión, 
pensar que durante este período di- 
cha política era favorecida y mante- 
nida por una importante facción de 
la nobilitas patricio-plebcya. 

Las fuentes, fragmentarias y con- 
tradictorias, no permiten una clara y 
sistemática exposición cronológica 
de los acontecimientos. Pero es posi- 
ble que el crédito y prestigio alcanza- 
do por el Estado romano de cara a los 
nuevos aliados italiotas exigiese quc 
la armada romana no estuviese cx- 
cluida de aquellos mares. Por esta ra- 
zón, en el 282, una escuadra de diez 
naves de guerra pasó el estrecho y, si- 
guiendo la costa, avanzó hasta entrar 
en el golfo de Tarento. Esta maniobra 
naval fue justamente considerada co- 
mo una violación del, ültimo tratado 
firmado entre Tarento y Roma, en el 
302, por el que ésta se comprometía a 
no rebasar el límite al norte del cabo 
Lacinium, a la altura de Crotona. Era 
la ocasión idónea para Tarento de 
contener el predominio romano en la 
zona y recuperar la autoridad perdi- 
da ante el resto de las ciudades gric- 
gas. Las naves romanas fueron ataca- 
das y destruidas y. poco después. un 
ejército conquistaba Thurtii obligan- 
do a la guarnición romana a retirarse. 
La analística romana en su afán —una 
vez más— dc justificar la guerra, hace 
alusión al envío por parte romana de 
una embajada a Tarento a la que no 
se quiso recibir. 

El frágil equilibrio de la zona quc- 
dó roto; a Tarento se unicron los enc- 
migos potenciales de Roma. lucanos 
y samnitas. Como para afrontar cl 
conflicto Tarento no disponía de fuer- 
zas armadas suficientes, siguiendo la 
vieja costumbre. los tarentinos acu- 
dieron en demanda de ayuda a Pirro, 
rey del Epiro. 

De la familia de los Eácidas. Pirro 
accedió al trono. tras varios intentos, 
con la ayuda de Ptolomeo I. en el 297. 


Después de haber engrandecido su 
reino a] norte, con la conquista de la 
Hiria meridional, al este, con algunas 
regiones periféricas de Macedonia, y 
al sur, con la Atamania, Anfiloquia y 
Ambracia —de la que hizo la capi- 
tal, obtuvo, gracias a las nupcias 
con Ja hija de Agatocles, la ciudad de 
Corcira. Aliado con los etolios, dispu- 
tó el reino de Macedonia a Demetrio 
Poliorcetes, pero fue finalmente cx- 
pulsado por Lisimaco en el 294, 

La llamada de Tarento le ofrecía la 
posibilidad de intentar en Occidente 
las conquistas que se le habían impe- 
dido en el mundo griego. Mucho se 
ha especulado sobre las causas de 
esta intervención, considerándose tra- 
dicionalmente que la empresa era un 
paso previo para una supuesta unifi- 
cación de Italia, núcleo de un imperio 
occidental, bajo su hegemonía. Se ha 
propuesto también la hipótesis de 
que Pirro fue obligado a intervenir en 
Occidente —presionado por la mo- 
narquía lágida— en su deseo de cli- 
minar el monopolio cartaginés del 
Mediterráneo. En su empresa, Pirro 
contaba con la colaboración de los 
soberanos helenísticos, entre los que 
figuraba Ptolomeo Cerauno, quien le 
ofreció, según dice Justino, 5.000 in- 
fantes y un cierto número de caballos 
y elefantes. En total, las fuerzas epiro- 
tas concentradas en Italia en la pri- 
mavera del 280 alcanzaban los 30.000 
hombres y 20 elefantes. 

El genio militar de Pirro —el único, 
según Apiano, digno de ser compara- 
do con Alejandro—. sus extraordina- 
rias dotes organizativas, su conoci- 
miento del arte de la guerra se 
pusieron de manifiesto por vez pri- 
mera, en Italia, en la batalla de Hera- 
clea. Cerca de este lugar, en la desem- 
bocadura del Sinni, las legiones del 
cónsul P. Valerius Laevinus. que se 
mantuvieron tenaces en el choque fren- 
te a la infantería epirota. fueron dis- 
persadas por la caballería y los cle- 
fantes del monarca griego, que cau- 
saron graves pérdidas al enemigo. 
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La victoria fue tan resonante que 
algunas ciudades griegas —como con 
anterioridad samnitas y lucanos— 
entraron a su servicio. Después de de- 
vastar el valle del Liris y en particular 
el territorio de Fregellae, Pirro avan- 
zó en dirección a Roma, siguiendo la 
vía Latina, hasta Anagni a 60 kms. de 
la capital. Su propósito no era caer 
por sorpresa sobre Roma, bien prote- 
gida por sus murallas, ni asediarla, lo 
que hubicra requerido máquinas que 
no llevaba consigo, sino posiblemen- 
te pasar a Etruria para unirse a las 
ciudades etruscas en un frente co- 
mún. Pero, como ya hemos visto, no 
atravesaban éstas su mejor momento; 
sus habitantes, además de haber sido 
duramente castigados en la batalla 
del lago Vadimón. habían suscrito 
distintos tratados de paz con Roma. 


Representación de juegos fúnebres en una 
tumba de Paestum 
(siglo IV a.C.) Museo de Paestum 


De esta forma, el rey epirota no tuvo 
otro remedio que replegarse, regre- 
sando al sur. 

En el invierno del 280-279 una mi- 
sión romana solicitó a Pirro el rescate 
de los prisioneros. Éste, por media- 
ción de Cinea, pidió a cambio la li- 
bertad de las ciudades griegas y la in- 
dependencia de los bruttios, lucanos 
y samnitas. Un discurso de Apio 
Claudio, ya muy anciano, decidió al 
Senado a rehusar la paz. al menos 
mientras el invasor permaneciera en 
suclo itálico. Algunos estudiosos mo- 
dernos consideran, sin embargo, que 
estas negociaciones son una redupli- 
cación de las celebradas un año más 
tarde y niegan por tanto su autenticidad. 

En el 279, Roma envió contra Pirro 
dos ejércitos consulares al mando de 
Sulpicio y Decio, efectivos considera- 
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bles pero equivalentes a los que dis- 
ponía el epirota. La batalla tuvo lugar 
en la Hanura al sur de Ausculum; el 
resultado, pese a ser disfrazado por la 
tradición bajo la forma de una inde- 
cisa victoria, concluyó con miles de 
pérdidas en el bando romano. La 
muerte de Decio Mus se presentó 
como una renovación de la devotio dc 
su padre en Sentinum. 

El monarca griego intentó, por se- 
gunda vez, concluir la paz con los ro- 
manos en un momento especialmen- 
te delicado, pues las ciudades de Si- 
cilia reclamaban su ayuda para sacu- 
dirse el dominio cartaginés. Los ro- 
manos rehusaron nuevamente, lo que 
sc explica bien si tenemos en cuenta 
que Cartago, interesada en mantener 
a Pirro lejos de Sicilia, proporcionó 
barcos y dinero a cambio de que Ro- 
ma no suscribiese cl tratado de paz 
con Pirro (Polib. IIl 25 3 ss). Los tér- 
minos de este acuerdo, conocido co- 
mo el IV tratado de Roma con Carta- 
go (278 a.C.), no son bien conocidos 
pero todo parece indicar que Cartago 
continuaba reconociendo la hegemo- 
nía romana en Italia y reivindicaba 
para sí la de Sicilia. 

Pirro. no obstante, decidió interve- 
nir en Sicilia, dando así a los roma- 
nos la posibilidad de reorganizar sus 
propias fuerzas, lo que cambiará cl 
curso de la guerra. Obtuvo extraordi- 
narios éxitos frente a los cartagineses 
pero tampoco en Sicilia logró superar 
el último obstáculo y expugnar la só- 
lida posición del enemigo en la parte 
occidental de la isla. Cuando a fines 
del 276, la abandonó. con graves pér- 
didas sufridas en el estrecho, se en- 
contró a los tarentinos en una pésima 
situación. 

En ausencia suya los romanos ha- 
bían continuado combatiendo contra 
los samnitas, bruttios y tarentinos y 
cada año, según los Fastos. los roma- 
nos habían celebrado un triunfo. 

Pirro, probablemente ante la falta 
de medios económicos, trató con gran 
dureza a las ciudades priegas. sa- 


queando el templo de Perséphone en E 
Locres y la ciudad de Crotona. Los 
romanos, aprovechando la presencia 
de dos de sus ejércitos en Lucania, sa- 
lieron nuevamente al encuentro del 
conquistador epirota. El criterio de la 
tradición sobre cl resultado de esta 
batalla no es unánime; parece que 
hubo, al menos, una victoria romana 
—quizá no abrumadora— en las in- 
mediaciones de Maleventum. Curius 
Dentatus triunfó en cl 275 de Samniti- 
bus et rege Pyrrho y las fuerzas aliadas 
no pudieron impedir que la «capital» 
de los caudinos cayese en poder de 
Roma aquel mismo ario. 

En el otoño del 275, Pirro embarcó 
de nuevo dejando en Tarento una guar- 
nición al mando de su hijo Helenos y 
de su principal lugarteniente, Milón. 
El se desplazó a Grecia para intentar 
contener el avance del hijo de Deme- 
trio Poliorcetes, Antígono Gonatas, 
que había sido nombrado rey de Ma- 
cedonia. Al año siguiente, sin embar- 
go, embriagado por sus primeros éxi- 
tos militares, Pirro reclamó su ejér- 
cito de Tarento renunciando así a la 
empresa itálica y abandonando la 
Magna Grecia a su suerte. 

No le resultó a Roma difícil con- 
cluir en corto tiempo la guerra. En el 
273 fucron vencidos los pueblos itáli- 
cos aliados de Pirro, lucanos, bruttios 
y samnitas. Este es también cl año de 
la fundación de Paestum, colonia la- 
tina en la costa lucana. Un año des- 
pués, en el 272 —cl mismo en que Pi- 
rro moría en Grecia en circunstan- 
cias poco conocidas—, la ciudad de 
Tarento era entregada por la simbóli- 
ca guarnición epirota que hasta en- 
tonces la defendia. Tarento recibió el 
estatuto de ciudad aliada, mantuvo su 
autonomía administrativa, perdió su 
independencia política y. como Ná- 
poles, fue obligada a colaborar mili- 
tarmente con Roma mediante la en- 
trega de naves y tripulaciones en tiem- 
po de guerra. Otras ciudades griegas 
del sur. como Velia. Heraclea, Thurii, 
Mctaponto, Crotona o Locres, fueron 
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también obligadas a colaborar mili- 
tarmente, en calidad de socii navales. 

De los pueblos itálicos. los bruttios 
fueron privados de la mitad de sus re- 
giones boscosas, pero se les permitió 
una cierta autonomía. La Apulia y la 
Messapia fueron obligadas a aceptar 
la alianza romana (267-266). Para los 
samnitas las condiciones de la paz 
fueron sin duda más duras: tuvieron 
que ceder nuevas zonas de su territo- 
rio —transformadas en las colonias 
de Aesernia y Beneventum— y disol- 
ver su liga. Los romanos controlarán 


desde entonces el extremo sudeste, 


el territorio de los mesapios y. de esta 
forma. el acceso al mar. Con pocas 
victorias pero con la tenacidad y cons- 
tancia que les caracteriza lograban 
someter la Magna Grecia a su dominio. 


8. Roma ante 
el Mediterráneo 


Con el ordenamiento de la Italia 
meridional, reforzada también en su 


centro, la península itálica cra, desde 
Pisa y Rimini a Rhegion y Brindisi, 
sometida a la hegemonía romana. El 
nombre de Italia indicará a partir de 
ahora no sólo el extremo sur y el terri- 
torio de la Magna Grecia, sino todo el 
dominio de la liga itálica. 

Los grandes estados orientales que 
durante tiempo habían ignorado a 
Roma reconocieron. al término de las 
guerras contra Pirro, a esta nueva po- 
tencia. En el 273, Ptolomco IT envió 
una embajada a Roma. no exenta. 
como señala De Sanctis. de un cierto 
sienificado político: los Ptolomeos in- 
teresados en combatir la influencia 
macedónica en el Peloponeso y en las 
islas consideraron sin duda que tam- 
bién ésta podía ser un peligro para 
los romanos. El Senado. por su partc. 
envió a Ogulnio y a Fabio Gurgces. 
que cambiaron con los egipcios pro- 
mesas de amistad —Livio habla de 
una societas— de las que 1gnoramos 
los términos. 

Roma, al anexionar a los griegos de 
la península. quedó abierta más que 
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nunca a la cultura griega, sin perder, 
naturalmente, su propia fisonomía. 
Siguiendo el consejo del oráculo de 
Delfos de levantar en el Foro estatuas 
al más valeroso y al más sabio de los 
helenos se erigieron —ya antes de la 
batalla de Sentinum— estatuas a Al- 
cibiades y a Pitágoras. 

De la misma forma, un gran núme- 
ro de pensadores y literatos de habla 
griega quedaron atraídos por el pasa- 
do y la grandeza de Roma. Timeo 
—que tuvo ocasión de recorrer el La- 
cio— escribió una monografía sobre 
la guerra de Pirro. Licofrón, en su 
Cassandra, interpretó este mismo en- 
frentamiento como el último episodio 
de la guerra de Troya. Calímaco en 
sus Aitia evocó también las gestas de 
los cónsules romanos de comienzo 
del siglo IIl. 

Roma se presentó, pues, como su- 
cesora de los griegos y esto comporta- 
ba continuar la lucha que éstos ha- 
bían sostenido durante siglos contra 
la principal potencia del Mediterrá- 
neo occidental: Cartago. 


9. La organización de 
la Italia peninsular 


A la conquista siguió la ordenación 
del territorio sometido. Pero, en rigor, 
como advierte Roldán, las comunida- 
des peninsulares, ligadas a Roma a 
través de muy diversas formas, lo es- 
tuvieron generalmente más como con- 
secuencia de una alianza que de un 
sometimiento. 

Lo que proporcionó una cierta uni- 
dad a Italia, dentro de la diversidad 
de etnias, lenguas y culturas, fueron 
los lazos que unieron a las comuni- 
dades itálicas con Roma en calidad 
de socii o aliados. De esta manera se 
evitaba también el conflicto de la ciu- 
dadanía romana con otres estados; 
los pueblos y ciudades de Italia no 
eran tratados como sübditos, sino 
anexionados mediante una doble fór- 


mula al nuevo estado: o con la admi- 
sión en la ciudadanía romana, conce- 
diendo los plenos derechos ciudada- 
nos, o con la conclusión de los tratados 
de alianza, que conservaban la autono- 
mía de los aliados siempre bajo el con- 
trol, de la hegemonía romana. 

Se había creado así un nuevo tipo 
de estado, muy distinto a cualquier 
otra forma política conocida hasta 
entonces en el Mediterráneo, caracte- 
rizado por esta relación entre ciuda- 
danos y sus aliados. En este ordena- 
miento no hubo nunca esquemas rí- 
gidos ni previsión: se procedió solu- 
cionando caso a caso, dando Roma 
prueba —una vez más— del pragma- 
tismo usado en sus asuntos internos. 

Después de la conquista romana, 
las poblaciones itálicas se encontra- 
ban, pues, divididas en dos tipos: las 
que estaban incorporadas en el esta- 
do romano y aquellas que estaban li- 
gadas a Roma mediante un tratado. 
Entre las primeras se incluyen, en tér- 
minos generales, las del Lacio, la 
Campania y Etruria meridional y las 
de la Sabina; entre las segundas esta- 
ban las poblaciones más periféricas 
de la Etruria septentrional y la Um- 
bria, las establecidas en los valles y 
montañas del Apenino y las de la Ita- 
lia meridional. De toda la superficie 
de la península sólo un quinto era, en 
el siglo III a.C., territorio romano. Se- 
gün cálculos siempre aproximativos, 
la población de los aliados duplicaba 
a la del ager romanus. 

La combinación de esta triple fór- 
mula, ager romanus y aliados latinos 
o itálicos, fue utilizada en Italia por 
Roma para resolver los problemas de 
relación con las distintas comunida- 
des incluidas bajo su autoridad. Vea- 
mos, pues, por partes, sus principa- 
les características. 


a) El ager romanus 
El territorio romano, en definición 


de Roldàn, englobaba además del cas- 
co urbano de la ciudad, un territorio 
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rústico repartido colectiva o indivi- 
dualmente entre los ciudadanos para 
su cultivo o directamente en manos 
del estado como tierra comunal, es 
decir, como ager publicus, y un con- 
junto de aglomeraciones urbanas a 
las que, si bien se les ha privado de su 
soberanía, conservan, en cambio, una 
autonomía comunal interna. 

Sus habitantes —y ésta es la carac- 
terística fundamental— poscen la ca- 
tegoría de ciudadanos romanos y po- 
dían, por tanto, a diferencia del resto, 
ejercer los derechos de provocatio, 
commercium y conubium, y, ante todo, 
el derecho del voto, es decir, del ius 
suffragium. 

Pero el ager romanus no disfrutaba 
ni de administración homogénea ni 
de un status jurídico unitario para to- 
dos sus habitantes, al margen de su 
carácter comün de ciudadanos. Esto 
obliga a distinguir, dentro de él, dis- 
tintos regímenes políticos. 

En el Lacio y en parte de la Italia 
central encontramos comunidades 
que, tras ser sometidas por Roma, 
mantuvieron su libertad interna co- 
mo territorios con una cierta autono- 
mía aunque sus habitantes figuraban 
entre los ciudadanos romanos. 

Estos oppida civium Romanorum 
tienen una constitución municipal, 
una unidad administrativa que Roma 
absorberá sin destruirla. Los clemen- 
tos de esta autonomía municipal son 
generalmente tres. Las magistraturas, 
que variaban según los municipios: 
unos conservaban un tipo, primitivo, 
de magistratura Única —un dictador— 
mientras otros adoptaron el tipo más 
evolucionado de la estructura cole- 
giada —octoviratus, quattorviri, etc. 
También un populus y un senado que 
elige a los magistrados y los reagrupa 
a su salida del cargo, respectivamen- 
te. Las competencias de este consejo, 
a diversos niveles (deliberativos, de 
control, etc.) abarcaban todos los sec- 
tores de la vida püblica y de la admi- 
nistración: desde las cuestiones eco- 
nómicas y financieras de todo tipo al 


calendario, los juegos o los espectáculos. 

Los ciudadanos en posesión de este 
privilegio ejercitaban sus derechos 
políticos en Roma, en base a su ins- 
cripción en la tribu. En general, cuan- 
do una ciudad se incorporaba al Es- 
tado romano no se creaba una nueva 
tribu sino que eran adscritas a las tri- 
bus vecinas; así, Tusculum a la Papi- 
ria, Lanuvium a la Mecia, Aricia a la 
Horatia, etc. 

Existe también una segunda cate- 
goría, dentro del ager romanus: la de 
las civitates sine suffragio. Sus habitan- 
tes tenían los mismos derechos que 
los cives optimo iure, salvo el ius suffra- 
gium y el ius honorum, cs decir, disfru- 
taban esencialmente de los derechos 
civiles pero no del derecho de voto. 

Este status fuc acordado a varias 
ciudades, especialmente del Lacio y 
de la Campania, tras haber sido con- 
cedido por vez primera —en cl aüo 
350, según M. Humbert— a la etrusca 
Caere. Pero, lo que en principio fue 
un privilegio, puesto que Roma ade- 
más de reconocer la soberanía local 
concedía la ciudadanía romana re- 
cortada, a lo largo del siglo III se 
transforma en una realidad comple- 
tamente distinta: al tiempo de ser 
obligados a aceptar en su territorio 
colonos romanos, estas civitates per- 
dieron su autonomía interna y tuvic- 
ron que aceptar la presencia de un 
praefectus iure dicundo que impartirá 
la justicia y administrará la ciudad. 
Se ha considerado tradicionalmente 
que, en cierta forma, el praefectus 
prolonga la autoridad de Roma redu- 
ciendo considerablemente la autono- 
mía municipal al ocupar cl cargo de 
los magistrados locales. Sin embargo. 
autores como M. Humbert han valo- 
rado positivamente la prefectura al 
interpretarla como nexo entre Roma 
y estas comunidades y como un valio- 
so instrumento de romanización. 

Estas ciudades estaban obligadas 
también a aceptar las cargas que les 
impone su condición de ciudadanos 
romanos, su participación en el ejér- 
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cito o el pago de las contribuciones fi- 
nancieras, por ejemplo. 

La categoría de civitates sine suffra- 
gio desaparecerá a medida que se pro- 
duzca una homogeneización de Italia 
alo largo del siglo II y se funda con la 
anterior en municipia. 

Un último tipo de comunidad, liga- 
da de forma distinta a Roma, pero 
siempre dentro del territorio romano, 
fue la colonia. Fueron creadas por ra- 
zones de seguridad militar y ante la 
necesidad de distribuir sobre nuevos 
territorios a la población plebeya. Al 
ser fundadas en los territorios con- 
quistados, Roma dispuso así de im- 
portantes centros de romanización. 

Las colonias romanas fueron fun- 
dadas generalmente a lo largo de la 
costa y estaban constituidas por un 
pequeño número de ciudadanos que 
conservaban su plena ciudadanía, a 
diferencia de los indígenas que, so- 
metidos a su dominación, tenian por 
lo común una ciudadania sine suffra- 
gio. Los colonos sometidos al derecho 
romano constituían, pues, una pro- 
longación de la propia Roma, una 
imagen de la patria. 

Este tipo de colonias no fue, quizá 
por esta razón, por no constituir un 
estado autónomo, muy frecuente, al 
menos hasta el siglo III a.C. Además de 
Ostia y Antium. Tarracina (329) en el 
país de los volscos. Minturnae y Si- 
nuessa (296) en el territorio de los se- 
nones, Castrum Novum (289) en la 
Etruria meridional son las más cono- 
cidas. Todas eran coloniae maritimae, 
lo que permitirá a Roma garantizar 
que una serie de puertos sirvan de 
base de operaciones y arsenales para 
su marina militar. 

Para deducir una colonia se reque- 
ría una ley especial que determinase 
el lugar, el número de colonos y la ex- 
tensión de los lotes de tierra a distri- 
buir. Los magistrados encargados de 
fundarla se elegían en los comicios, 
gencralmente en número de tres (tri- 
umviri coloniae deducendae) aunque 
podían ser más. La deducción se ha- 
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cia con gran solemnidad: los colonos 
entraban en orden militar, guiados 
por los triunviri, en el territorio asig- 
nado. Uno de los magistrados, cu- 
bierta la cabeza con la toga, el cinctus 
gabinus, trazaba el sulcus del pome- 
rium, como lo hizo Rómulo en la fun- 
dación de Roma. Pero en realidad los 
agrimensores habían previamente me- 
dido y dividido el terreno a fin de pre- 
parar los lotes para los colonos, tra- 
zar el cardus y decumanus, etc. 

En dichas colonias acabó implan- 
tándose pronto un régimen semejante 
al de los municipios; los magistrados 
supremos de los colonos, salvo excep- 
ciones como Ostia, eran dos y lleva- 
ban generalmente el titulo de praeto- 
res o de duovirii aunque sus poderes 
disciplinarios y railitares difícilmente 
les confieren un carácter civil. 

Pero había también unos distritos 
poblados por ciudadanos romanos 
aue, sin tener un centro ciudadano, se 
reunían en algün punto del terri- 
torio designado con el nombre de con- 
ciliabula o de fora para atender a sus 
intereses locales, instalar el mercado 
o rccibir las leyes del pueblo o las ór- 
denes de los magistrados. La primera 
mención, según De Sanctis, se hace 
en una ley —la lex Petilia— del 358 
a.C., aunque indudablemente su exis- 
tencia es mucho más antigua. 

Surgieron ante el hecho de que las 
tribus romanas —cuyo nümero y ex- 
tensión iban en aumento— eran de- 
masiado amplias para proceder a una 
administración y se hacía necesaria la 
existencia de distritos de menor entidad. 

Los fora surgían no espontánea- 
mente, ni por deliberación del senado 
y del pueblo, como las colonias, sino 
por iniciativa del magistrado. Por esta 
razón llevan, en general, el nombre 
de su fundador, como el más antiguo, 
el Forum Appii que lo toma del censor 
Appio Claudio, y disponen de postas 
y mercados cerca de las grandes vías. 

En la Italia central y en la periferia 
del Samnio los nativos vivían en ru- 
dimentarias aldeas llamadas pagi o 
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vici que fueron anexionadas por Ro- 
ma para su inmediata transforma- 
ción en municipia. Existían podero- 
sas razones para hacerlo: evitar, so- 
bre todo, la repetición de coaliciones 
como la del 295 en Sentinum. 


b) Los socii latini 


Las ciudades latinas que por el tra- 
tado Cassianum habían entrado co- 
lectivamente en la liga con paridad 
de derechos con Roma, rescindido 
aquel tratado en el 338, fueron o in- 
corporadas al territorio romano o co- 
mo oppida o municipia o reducidas a 
la condición de aliadas. Disuelta en- 
tre ellas toda relación poseyeron, a 
cambio, plena facultad de connubium 
y de comercium con los romanos. Pero 
el privilegio principal de los latinos 
fue la facilidad con la que pudieron 
adquirir el derecho de ciudadanía ro- 
mana, lo que se vio favorecido por la 
afinidad de estirpe, de instituciones, 
de lengua y cultura entre las ciudades la- 
tinas y Roma, unido a su pasado común. 

Junto a estas ciudades latinas 
—prisci latini— hay que mencionar 
también el conjunto de coloniae que en 
tiempos de la liga fueron fundadas 
con una notable participación roma- 
na y que continuaron su existencia 
con el rango de socii foederati y, por 
tanto, con soberanía estatal. Su nü- 
mero, de Cosa y Rimini hasta Pacs- 
tum y Brindisi, es mucho mayor que 
el de las colonias romanas y fueron 
mucho más pobladas. Colectivamen- 
te las colonias latinas constituyen el 
Nomen Latinum, pucsto que los colo- 
nos se vieron obligados a rechazar la 
ciudadanía romana y a aceptar el es- 
tatuto latino que, aunque de categoría 
inferior, podía compensar con la con- 
cesión de parcelas cultivables. 

Desde entonces el ius Latii consti- 
tuirá la condición jurídica de las ciu- 
dades latinas en sus relaciones con 
Roma. Entre las obligaciones latinas 
figuraban, fundamentalmente, sus de- 


beres militares: el nomen latinum, en 
unidades especiales, proporcionaba 
alrededor de la quinta parte del con- 
junto de los aliados movilizados. 

Estas colonias —como las roma- 
nas— disponían de un potencial mi- 
litar propio para cualquier evento, lo 
que dispensaba de presentar anual- 
mente un determinado nümero de 
soldados al ejército romano. 

De hecho las colonias latinas esta- 
ban situadas en lugares estratégicos 
para controlar una vía, vigilar el vado 
de un río, proteger el territorio de una 
tribu rüstica de un ataque, etc. y so- 
lían estar protegidas por murallas. 
Disponían también de un amplio tc- 
rritorio que mantenía al total de la 
comunidad. 

Una lista cronológica de la funda- 
ción de ciudades latinas indica con 
claridad la dirección de la expansión 
romana. Cales (334) cerca del territo- 
rio samnita controlaba Teanum Sedi- 
cinum y protegía una nueva tribu rús- 
tica romana, la Falerna (318), Fre- 
gellae (328), Luceria (314), Saticula, 
Suessa Aurunca, Pontiae (313), Inte- 
ramna Lirenas (312), Sora, Alba Fu- 
cens (303), Naria (299), Carscoli (298), 
Venusia (291), Bencventum (268) y 
Acscrnia (263) penetraron en la Italia 
central desmembrando la liga samni- 
ta y protegiendo las nuevas tribus Ou- 
fentina (381), Terentina (299) y Anien- 
sis (299). Hadria (289), Cosa, Paestum 
(273) y Ariminium (268) ayudaron a 
estrechar el cerco romano sobre el Pi- 
ceno, Etruria y el Ager Gallicus res- 
pectivamente así como a proteger la 
costa de Italia y a proporcionar segu- 
ridad a las tribus Quirina y Velina 
cuando éstas fueron creadas en el 241. 

Pero tan importante como su papel 
militar y estratégico fuc el impacto 
lingüístico y cultural de las colonias 
sobre los pueblos de la península. 
Inicialmente eran comunidades de 8 
a 20.000 personas entre las que hemos 
de incluir sus familias; Salmon calcu- 
la que entre los años 338 y 268 se fun- 
daron, al menos, 18 colonias. Contri- 
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buyeron así a difundir cl latín que 
acabó siendo lo que hoy llamaríamos 
una lengua franca y. aunque no po- 
scían la ciudadanía romana, a im- 
plantar los hábitos político-romanos. 

Cada colonia tenía un par de ma- 
gistrados elegidos anualmente quc 
llevan el título de praetor. El casco ur- 
bano de una colonia latina contaba 
con su forum, su comitium y un tem- 
plo de la tríada capitolina; incluso las 
construcciones recuerdan cel estilo y 
la decoración romana. Es evidente 
por tanto, y así se percibe en las ins- 
cripciones o en las monedas, la pode- 
rosa influencia que las colonias ejer- 
cían sobre los indígenas siendo un im- 
portante factor de romanización de Italia. 

El Nomen Latinum era, como he- 
mos visto, uno de los más fieles alia- 
dos de Roma y constituía un efectivo 
instrumento de poder. Pero también 
los latinos necesitaban de Roma y 
lanto por su fuerza como por su posi- 
ción, mantuvieron continuos contac- 
tos que en algunos casos eran necesa- 
rios para poder sobrevivir en un tc- 
rritorio generalmente hostil. 


c) Los aliados itálicos 


El resto de las comunidades italianas 
no mantenía ningün lazo federal en- 
tre ellas sino que estaban unidas cada 
una por pactos de alianza con Roma. 
Tales pactos son de muy diversa índo- 
le segün se hayan aliado espontánca- 
mente con Roma o hayan sido obli- 
gados por la fuerza de las armas. 

De Sanctis divide los tratados de 
alianza en dos categorías: tratados 
con paridad de derechos. foedera ae- 
qua, y tratados con desigualdad de 
derechos, foedera iniqua. En los pri- 
meros las partes contrayentes estaban 
en condiciones de igualdad y la alian- 
za tenía un carácter eminentemente 
defensivo. En general son, según De 
Martino, propios de la época en la 
cual Roma no tenía una posición pre- 
dominante, cuando aún cra miembro 


de la liga latina. Pero fueron suscritos 
también cuando Roma se hallaba 
frente a ciudades y pueblos que no 
entraban en su esfera de influencia. 
Camerino, Heraclea y Neapolis, por 
recordar tres casos citados con ante- 
rioridad, establecieron este tipo de 
tratado con Roma. 

Los foedera iniqua reflejan una po- 
sición hegemónica de Roma. Las par- 
tes no tenían posiciones de paridad: 
los socii de Roma no tenían ninguna 
autonomía en política exterior —se 
les negaba, por ejemplo, la facultad 
de establecer acuerdos políticos o co- 
merciales con otras ciudades— y es- 
taban obligados a considerar como 
sus enemigos a los de Roma a la cual 
proporcionaban, en caso de guerra, 
tropas, naves y otras ayudas militares. 
Dichas tropas no eran encuadradas 
en las legiones romanas sino puestas 
a la dependencia de tribunos o pre- 
fectos. Tampoco se excluían ayudas 
de orden material. como productos 
industriales, etc. 

Por lo que respecta a la autonomía 
interna de las ciudades aliadas. éstas 
mantuvieron sus principios naciona- 
les, la lengua. las leyes. las institucio- 
nes püblicas. En Nápoles la constitu- 
ción era griega. en Bantia, osca. Las 
magistraturas resistieron la influen- 
cia romana y sólo en el siglo II a.C. se 
romanizaron en la forma y en su 
contenido. 

Pero esto. como en el caso de las 
ciudades latinas. no impidió que la 
clase dirigente local pudiese contar 
siempre que lo deseara con el apoyo 
indirecto de. Roma. Incluso al esta- 
blecerse el pacto de alianza era fre- 
cuente la introducción de alguna cláu- 
sula que lo favoreciese. 

La mayor parte de las ciudades itá- 
licas estaban libres de establecimien- 
tos militares romanos, salvo cn el 
caso de que una de ellas lo solicitase. 
Algunas, sin embargo, poco favoreci- 
das en sus tratados con Roma cran 
permanentemente vigiladas por en- 
claves militares. como Tarento. 
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Una cuestión muy debatida es la 


soldados de la milicia territorial fue- 


facultad, por parte de los aliados de 
Roma, de acuñar moneda. Parece ser 
que Roma no impuso a sus socii, ni si- 
quiera después del 268, la orden de 
cerrar sus cecas. 

La autonomía también se manifes- 
taba en cl ius exili, es decir, en el dere- 
cho de acoger un exiliado romano y 
conferirle la ciudadanía, en el foedus 
aequum tal derecho era recíproco, 
aunque más tarde fue unilateral. 

A los socii podía serles otorgados 
los derechos propios de los latinos, cl 
conubium y cl commercium, nunca dc 
mancra global sino, a juzgar por los 
datos de la tradición, mediante reco- 
nocimientos particulares, 

Por tanto los socii itálicos, al no 
pertenecer a la condición de cives sine 
suffragio eran, pese a algunas cláusu- 
las onerosas, los más autónomos y li- 
bres con respecto a Roma. Consti- 
tuían un vasto conjunto de pueblos 
en torno a un centro político, el esta- 
do romano, el cual respetaba su es- 
tructura ciudadana y, sin transfor- 
marse en un estado unitario, ligaba 
mediante múltiples vínculos a los dis- 
tintos pueblos y ciudades. 

Roma fue, en términos generales, 
bastante respetuoso con sus socii a los 
cuales se dirigía como a estados sobe- 
ranos, nunca como súbditos, aunque 
cosa distinta sucedía cuando surgían 
controversias entre ellos o cuando se 
producían desórdenes internos: el tri- 
bunal arbitral no podía ser otro que 
Roma. 

Será este respeto manifestado en la 
forma de un tratado, la ausencia de 
tributos, la colaboración militar lo 
que asegure a los romanos la fideli- 
dad de los aliados, por lo demás inca- 
paces de unirse a una nueva acción co- 
mún. Recordemos, una vez más, que 
los ciudadanos de pleno derecho eran 
débiles numéricamente en propor- 
ción al inmenso territorio sobre cl 
que se extendía la hegemonía roma- 
na. Esta atmósfera de recíproca fides 
se manifiesta cn el hecho de que los 


ron llamados con el nombre de toga- 
dos, de la indumentaria propia del 
período de paz y la fórmula de los re- 
clutados tuviese el nombre de formula 
togatorum. 

¿Cuál es, pues, el resultado final de 
la ordenación de la Italia peninsular 
tal como queda establecida en el 268 
ac 

Propiamente, como advierte E.T. 
Salmon no se puede hablar ni de una 
confederación romana ni de una 
unión federal, pues nunca existieron 
los órganos característicos de tal or- 
ganización. Es un sistema más que 
federativo caracterizado por su divi- 
sión aunque todas y cada una de las 
ciudades y pueblos estuviesen contro- 
lados por Roma mediante tratados 
bilaterales. 

El potente gobierno de Roma puso 
con este ordenamiento fin a siglos de 
lucha, estableciendo calma, orden y 
seguridad en el interior y exterior de 
la península. 

El Estado romano, basado más en 
unas relaciones de ciudadanos con 
sus aliados que de sometimiento, se 
dotó así, como con tanto acierto ha 
descrito Roldán, de una magnifica 
cobertura de círculos concéntricos 
que parten de la ciudad. rodeada del 
ager romanus, donde los habitantes li- 
bres son ciudadanos y cuyas costas 
son vigiladas por colonias romanas. 
El entorno de este ager se cubre con 
los aliados latinos y con colonias lati- 
nas que protegen las fronteras de una 
población ciudadana de segunda ca- 
tegoría, la de derecho latino. Finalmen- 
te ésta, a su vez, queda resguardada 
por los aliados itálicos en cl entorno 
más exterior. 

Sólo la presencia del enemigo exte- 
rior en suelo itálico pondrá verdade- 
ramente a prueba el grado de cohe- 
sión de esta organización que Roma 
desarrolló en Italia. Y esto sucederá, 
medio siglo después de haber sido 
concluida, con la invasión del carta- 
ginés Anibal. 
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Cronología 


367 
356 
351 
348 
342 
339 
338 
336 
321 
312 
304 


300 


295 


287 
283 
280 
275 
265 


Leges Liciniae-Sextiae. 
Primer dictador plebeyo. 
Primer censor plebeyo. 
Segundo tratado con Cartago. 
Leges Genuciae. 

Leges Publiliac Philonis. 
Disolución de la Liga Latina. 


Primer pretor plebeyo. 


Batalla de las Horcas Caudinas. 


Censura de Appio Claudio. 
Censura de Q. Fabio Rulliano. 
Edilidad de Cn. Flavio. 
Batalla de Bovianum. 


Lex Valeria de provocatione. 
Lex Ogulnia. 


Batalla de Sentinum. 

Lex Hortensia. 

Batalla del Lago Vadimón. 
Pirro en Italia. 

Batalla de Beneventum. 


Destrucción de Volsinii. 
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La conquista de Italia y la igualdad de los ordenes 
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